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Infcrcsanles escenas de la bellísima producción 
$ c n l í i i i c i i í i i l ^  d e  a m b i e n t e  m o d e r n o
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Así C$ Vida

por José Bohr, Lolífa Vendrell y Delía Magaña
Una superproducción hablada en espaftol, de la que se hablará

S e itc tlen e s  fiaom oiil D iam ante Jlznl f e r »  de program.)
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T E M A S  D E  A C T U A L I D A D

¿Van a suprimir los yanquis su producción hablada en español?

I
o s  directores de! c inem a yanqui 

 ̂ h a n  acordado , en  principio , su ­
prim ir de sus producciones las 

liabladas en  e sp añ o l.' E l m otivo en 
que fundan  decisión tan  grave y  poco 
m editada es que E sp añ a  y  las R epú ­
blicas am ericanas de  su m ism a len ­
gua acogen con  indiferencia , y  en  a l­
gunas ocasiones incluso con  hostili­
dad, las cintas h isp iinoparlantes re a ­
lizadas en  los estudios d e  C alifornia.

El hecho  en  sí es tan  ev idente que 
huelga discutirlo. Lo que lo convierte 
en m ateria  po lém ica es lo  que varía  
el hecho, según  se  le  ap recie  desde 
el punto de  vista yanqui, o, se le  en ­
foque desde  el p lan o  españo l. P rec i­
sa, pues, ab o rd ar de fren te el p rob le ­

ma, sin  acritud  en  las p a lab ras , pero 
poniendo c la rid ad  en  los conceptos. 
Esto es lo q u e  po r m i p arte  voy a  in ­
tentar hacer serenam en te  e  insp irán ­
dome sólo e n  la  rea lidad . B ueno fue­
ra que otros escritores d e  alto  presti­
gio im itaran  el ejem plo, velando por 
el interés de todos.

E l c inem a sonoro y  h ab lad o  p asa  
actualm ente po r su  período  d e  for­
mación. Eli consecuencia n o  es ex ­
traño que adolezca d e  los defectos 
naturales en  todo  arte  nacien te. H ay  
una distancia  tan  enorm e en tre  el 
film m udo y  la  pelícu la  sonora, que 
no puede so rprender a  n ad ie  que no 
haya llegado és ta  a  su  p len a  m adurez 
artística. S in  em bargo—y n o  es esta 
la prim era vez q u e  lo señalo— , exis­
te m anifiesta desproporción entre el 
avance técnico del nuevo c inem a y  su 
desarrollo artístico y  dram ático .

El c inem a dotado  de  la  p a la b ra  se 
acerca tan to  a l tea tro  com o se  separa 
de! cine an tiguo  o  m udo. P u ed e  con­
siderarse un  espectáculo  que ensam ­
blando las m ejores cua lidades de  los 
otros dos, fo rm a un arte  distinto y  su ­
perior a  los qué le d a n  vida. E l n o .

aprovechar b ien  esas cua lidades, el 
no  tom ar la  porción exacta  d e  cada 
u n a  de  ellas, en trañ a  u n  peligro para 
el c inem a actual.

L as deficiencias que se observan 
en  el cine nuevo es que h a  m ezclado 
dem asiado  tea tro  al c ine  m udo. La 
cualidad  m ás valiosa que éste  le  b rin ­
d a  es el d inam ism o, la  variedad  de  
am bien tes en- que encuadrar la  ac ­
ción, y  la  peor que el teatro  pod ía 
ofrecerle es la  ab u n d an cia  de  p a la ­
b ras. Pues b ien , la  dosis em pleada 
p a ra  form ar la  n u ev a  d ram ática  no 
p u ed e  ser m ás  e q u iv o c ad a ; m ínim o 
‘de  acción—dinam ism o— y exceso de 
diálogo.

L a  fa lta  de  orientación es tan  noto-, 
r ia  q u e  n ad ie  que a juste  sus razona­
m ientos a  la  lógica m ás elem ental se 
atreverá a  discutirla.

D e esa fa lta de  orientación ya  se

Publicamos en la portada 
del presente número un 
retrato de Mauricio Che- 
valier, protagonisia de "El 
gran charco", de la Para- 
mount V el artista de la 
pantalla que han converti­

do en ídolo los públicos de 
Norteamérica y  Europa.

En la contraporíada figura 
Anny Ondra, la deliciosa 
actriz del cinema, cuyas 
producciones ha incorpo­
rado a  programa la 
casa Trian.

h an  dad o  cuen ta  los d irigentes de la 
cinem atografía  n o rteam erican a , toda 
vez que estud ian  la  m an era  d e  enca­
jar sus films en  otras norm as d ram á­
ticas, las q u e  d en  esta  fórm ula : m á ­
xim o de acción, m ín im o d e  diálogo.

Los errores artísticos en  q u e  incu­
rren  las películas parlan tes en  gene­
ra l se agravan  y  au m en tan  en  las cin­
tas h ab lad as  en  español. E n  éstas ya 
no  se tra ta  sólo de la  excesiva d im en ­
sión dialogal y  de  lo ach icada qué 
queda la  acción, sino de la  baja  cali­
d ad  literaria  del diálogo, de  su en d e ­
blez d ram ática  y  em ocional, de  las 
diferencias fonéticas que adqu iere  el 
idiom a a  través de los intérpretes de 
un a  m ism a obra. A dem ás, de esas 
cin tas está  ausen te el espíritu  ibero, 
que crearía  u n a  a tm ósfera h isp an a  en 
el film, dentro  de  la  un iversalidad de 
su asunto.

H ay  películas en  español que caen 
fuera de  estos com entarios por su m é­
rito artístico o por la  fuerza d ram á­
tica d e  su argum ento , tales com o 
«Olim pia» y  <cEl presid ió» , d e  la 
M .-G .-M . ; «El valiente», d e  la  Fox, 
y  <(E1 cuerpo  d e l delito», d e  la  Para- 
m ount. P ero  estas obras, realizadas 
con m ayor acierto  y  honradez artís­
tica que las dem ás, no  b as tan  p ara  
colm ar las exigencias d e  todos los 
públicos de h ab la  españo la , aunque 
sí deb ie ran  b as ta r  p a ra  advertir a  los 
dirigentes yanquis q u e  esos públicos 
no acogen con indiferencia sus p ro ­
ducciones h ispanoparlan tes.

No podem os creer que los m ag n a ­
tes del c inem a norteam ericano  lleven 
adelan te  su acuerdo de no producir 
en  lo sucesivo películas d ialogadas en 
nuestro  id iom a. Se expondrían  a  que 
H ispanoam érica  y -E sp añ a  se negasen 
a  acep ta r sus films h ab lados en  in ­
glés. Y  sobre  todo sería u n a  m edida 
arb itra ria  e  injusta.

M a t e o  S a n t o s

Ayuntamiento de Madrid



El a r te  inimitable, la belleza escul tórica ,  la s im p a t ía  r e b o s a n te  de

IVIady C h ris tia n s
culmina en el g ran d io so  film hab lado

Sólo te he
EXCLUSIVA FEBRER Y BLAY

qu e  s e  p royecta  en

C A P I T O L
Díe d e u t s c h e  K olonie  w lrd  G e le g e n h e i t  h a b e n ,  d i e s e n  v o l l s ta e n d in g  in D e u tsc h  

g e s p r o c h e n e n  Film z u  s e h e n  u n d  z u  h o é r e n .

Todos los días en T ÍV O L I

Misterios de África
La película que esiá sorprendiendo a todos 

los que la ven , porque supera  a cuanto  
acerca de ella puede pensarse.

♦ >

E xclusivas P ilm ófon o , ex p lic a d a  en  e sp a ñ o l  

D istr ib u c ió n  F ebrer y  B la y
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Información sobre presidio** y sus 
principales intérpretes

A R G U M E N T O

K
emj' M arlow b , u n  ij'Oven 'estudiante, 
es condenado a  diez años de prisión 
po r üia'bcr dado m u e rte  a dos p-erso- 

nas cii un accid’en te  autom ovilístico en  las 
ralles de un a  ¡gran m etrópolis de los Estado? 
Unidos de ÍNorteamérica. ÍEn la  pen iton tíaría , 
K e jitís  encerrado  «n la  m ism a .celda 'que ocu­
pan 'Duncan Morgan, u n  oél&bre falsario y  es-

Morgan, decidido a 'purgar su  condena h asta  
el íin y a  volver a la  v ida 'honrada, se  niega 
a  participar e n  «1 p lan . Los presid iarios se 
apoderan del arsenal, ton ian  prisioneros a 
varios 'guardas, y  princip ian  a  darles m uerte  

_nno a  uno, am enazando al alcaide con m atar­
los a todos s i  no se Ies -deja en libertad. Mor­
gan logra 'encerrar a los g u ardas bajo llave, 
con olijeto de salvarles. B utch, creyendo que

Jo sí Crespo, Ju a n  de  Lancia 7  T ito  D avíson  los tres personajes p rincipales de “ E l P resid io" 
en u s a  escena de este intenso d ra m a  cinem atográfico.

laíador, y  fiutoh, '<ÍE1 A m etrallador», u n  ase­
sino d-6 profesión. L as penaíidades que tiene 
que su frir al verse  obligado a adap tarse  a la 
rigurosa discip'Iina de la p ris ió n  q u e tra n ta a  
profundam ente e l ánim o dei joven y  le  des­
moralizan com pletam ente. Con objeto de con-- 
quistarse 'el favor del alcaide y  d-e los guar­
das de la  in s tituc ión  penal, resuelve conver 
lirse en  «soplin»  co n tra  su s  com pañeros de 
presidio.

Instigados p o r Butob, Ibs penados se  am o- 
linan durante  la comida. Como m edida disci­
plinaria, Buicli, -es enviado a la  m azm orra, 
pero antes ,de que abaadon-c c l com edor, des­
liza a Morgan u n  cudiillo  qu e  ven ía  ocultan ­
do. Morgan, a su  vez, pasa  e l  cuchillo a Kent, 
quien, m ás tarde, a l p rac tica r lo s guardas un 
registro de las celdas, lo ocu lla  en  la  chaqueta 
de Morgan, en don-de lo s guardas lo descu­
bren. iMorgan acábaiia de obLener s u  libertad  
cond;¡cional, pe ro  a l lencontrársele el arm a 
encima, es encerrado en  la m azm orra, inco­
municado. Jurando  vengarse  de K ent y  po­
niendo en eijceución un  audaz p lan  de fuga, 
Morgan logra escapar. Se p re sen ta  an te  Ana 
Marlowe, herm ana de Kent, pero  enam orán­
dose de clin, resuelve cam biar de v ida y  h a ­
cerse un hom bre  honrado , cuando  la  po'licía 
lo descubre y  es enviado nuevam ente  a l p re ­
sidio.

Butcb, K ent y  o tro s de sus com pañeros de 
prisión han  fraguado u n  p lan  de fuga. Kent 
mantiene a  los guardas de la  p ris ión  in for­
mados -de los p royectos de los con-spiradores.

Morgan es e l que l i s  traicionó, revelando sus 
planes p rem atu ram en te , tra ta  de m atarlo, 
pero aunque logi'a herirle , es m uerto  a su  
vez po r Morgan. K ent m uere en  la  reiricga. 
Una vez que M organ se  ha curado de su s  he-

Jos¿ Crespo, p rotagonista  de la g ra n  producción 
M .-G .-M . hab lad a  en español, “ E l P resid io", 

estrenada con enorm e ¿s ito  en el F¿m ina.

ridas ly en recom pensa a su  heroísm o, es 
puesto  en  libertad  y va en  busca  de la  m ujer 
amada.

Síntesis biográficas

José Crespo. —  El in té rp re te  del papel de 
D uncan M organ, en  la  película <iEl presidio», 
de la  Metro-Goldwyn-Mayer, en  la  que  se  
d e sc rü e  la  vida en  un a  prisión  norteam erica­
na, nació en  Murcia, España, habiendo hecho 
su  debut arlístico  en  Madrid y  apareciendo 
después e n  obras  flc Jacintcr-Benavente como 
m iem bro de la com pañía d ram ática de Gre­
gorio M artínez S ierra , no tardó en  verse con­
sagrado. 'Crespo representó prim eros papeles 
en ccEl Reino de Dios» y  «Canción de cuna», 
así como en o tras obras de las representadas

U na in teresante escena de “ E l P re s id io "  en
(los dos de

la  que fig u ran  José Crespo 7  L uan a  A lcañ is 
la  izqu ierda)

Ayuntamiento de Madrid



p o r esa  ir iU an te  compafiía. E a  los Estados 
Unidos tu vo  a  su  cargo u n  im portan te  papel 
en  la  versión ing lesa de «El g ran  galeote» 
y  e n  e l cine se le  h a  v is to  con Dolores del 
R io en  nVemsanzaji y, ú ltim am ente, en e l ci­
nem a 'hablado, en e l papel p rincipal de la 
película hablada én  castellano, <c01impia«, de 
la  Metro-Goldwyn-AIayer, apareciendo fam - 
i i é n  en  « W u  L i Qhang» a l lado del g ra n  E r­
nesto  Vllches.

Ju a n  de Lamia. —  E l d iíc ills im o papel de 
Butch, e l s in iestro  asesino profesional (jue 
aparece e n  «El presidio», e s  español y  h a  re ­
p resen tado  ya con g ran  éx ito  varios papeles 
en películas habladas en  casteDano de la  Me- 
tro-Goldwyn-M ayer, aun qu e  su  m ayor tr iu n ­
fo  lo obtiene en e s te  d ram a de los presidios 
norfeam ericanos. Inició su  c a rre ra  como can­
tan te  de ópera, habiendo cantado en  Es.paña, 
en  Ita lia , A ustria  y  A lem ania y  asimismo ante  
SS. MM, el .Rey y  Ja R eina de Italia . El Go­
b ierno español -le  reco^mpcnsó con la Cruz 
de Beneficencia por h aber salva-do a  u n  invá- 
üdo d u ran te  e l incendio de u n  hosp ita l, Su 
in terpretación  del papel de sa rg en to  en  la  co­
m edia en español de la Metro-GoldwyTi-Mayer 
«¡De fren te , m archen i» , le valió u n  triunfo  
inm ediato.

Tito ñavison . —  E l joven actor que tiene a 
su  cuidado e l papel de K ent M arlowe en  «El 
presidio», nació en  Ohillán, la h is tó rica  ciu ­
dad chilena. Inició su  c a rre ra  en  Jos escena­
rios tea tra les de Chile, de dónde pasó  pronto
o Hollywood. En la  capital cinem atográfica no 
ta rdó  en  darse  a conocer, in terp re tando  pa­
peles secundarios en  num erosas películas. Su 
labor * n  la  c in ta  hab lada  en iugJés, «The Big

• poE»u|cRrfiim*

Fight», de Jam es Cruze, estableció s u  repu ­
tación y le  iganó u n  con tra to  p a ra  aperecer en 
niLos que bailan». S u p i n a d o  trabajo  llamó 
tan to  la ateución 'que se  le  encom endó el pa­
pel de K ent en <(EI presidio», e l form idable 
d ram a de la  vida penitenciaria en  los Estados 
Unidos, qu e  ¡ha p resen tado  en  e l Fém ina la 
M.-G.-M.

Luana Alcañiz. —  .Esta 'bella actriz, íníéi'- 
p re te  del papel de Ana M arlowe en la película 
to ta lm en te  hab lada  en  español, (t£l presidio», 
nació e n  M adrid y se  trasladó  a  la  Habana,.

Cuba, siendo todavía u n a  n iña . Se educó en 
u n  convento habanero , pero  a tra íd a  por el 
a rte  dram ático, se dirigió a  Nueva York, de­
bu tan d o  en Jos escenarios de la  g ran  metró- 
polis norteam ericana con b rillan te  éxito. Su 
actuación en varias películas habladas en  cas­
tellano fué tan  no tab le  q u e  le  ■valió e l se r  es­
cogida p a ra  aparecer en  e l principal papel fe­
m enino en  (SEI presidio», R aquel MeEer, Ja 
g ran  danzarina y  canzonetista, h a  apadrinado 
su  carrera . S u  abuelo es el em pfesario  de 
circo m ás famoso de Cuba,

|íiilJiiiiiiMmiiiiijtiiiiiiptiiiiiririiiiiNPM»iiiiniiiiiiiiiiiiiiNHiiNiiiimiiiiimii  ̂ ................... .......................... ......... .
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I ‘Q n a  S s t r e l l a  d e  C i n e  I
i  Ssíudio fotográfico de¡ notable 1
i  de San pedro.  n.° 5, i
= y <3 mitad de precio -  fiués nuesífl i
= mílad V obseijuio la otra I
I  ¡.toa y /„  t X r K d ?  c°„ 8rat» « toda |

O o p u l a r  T i m
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Un éxito sin precedentes

en una producc ión  nac iona l  s o n o r a  
lo ha  a lc a n z ad o

E x c l u s i v a s
I  Aragón, 249

cu y a s  p ro y ec c io n es  en CAPITOL, I  
s e  h a n  c o n t a d o  p o r  l l e n o s .  |

P e rte n e c e  a las  |

B A L A R T  Y S I M Ó  |
BARCELONA |
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N ovios y  m aridos

A ipesar de lo m ucho (pie se  b a n  m ateria ­
lizado las g en tes •en estos n uestros calam ito­
sos tiempos de carestía  de la  vida, conflictos 
sociales, huelgas con tinuas y  luchas in testi­
nas en tre  e l capital y  e l trabajo , a ú n  están  
en m ayoría los jóvenes tjue en  e l fondo de 
su  corazón anhelan  p a ra  esposa u n a  m ujer 
afable, de apacible carác ter, -hacéndosa, p ru- 
denlte, de claro entendim iento, con quien 
com partir la s  penas y  alegrías de la  vida, tal 
como poéticam ente la describió en  sonoros 
versos Quinoy Adams. P e ro  e l medio am bien­
te  en que  -se ag itan  y  las condiciones sociales 
en <}ue viven, sofocan ta n  nobles anh'elos y  
los mueven a  b u sca r la  dote como in tro ito  de 
las relaciones am orosas. E n  lógica correspon­
dencia, s i la  joven no  e s tá  contam inada de 
rom anüdsm o n i p o r ©1 con trario  llega a l bajo 
extremo de comjprar con su  dote  a l hom bre 
capaz de venderse, no con traerá  relaciones de 
noviazgo con q u ien  no tenga odicio n i beneficio, 
sino ique equilibrando e l  sentim iento con el 
cálculo, indagará  s i  'quien a  ella se  dirige lle­
na al m enos e n  cercana perspectiva medios 
honrosos de fu n d ar decorosam ente casa y  fa­
milia. B1 cálculo capitaliza los em olum entos 
de la  profesión -del p re tend ien te  por ver si 
i’oinciden o a l m enos se aprox im an a  la cuan­
tía de la  dote.

Pea'o en  este p articu lar, la  codicia suele 
romper el saco, porque  el am or, aun  en su  
interior m odalidad, prevalece casi siempre 
contra e l in ite r^ ; sobre  todo si e s tá  apoyado 
por la astucia.

Cuéntase que u n  riquísim o curtido r tenía 
una h ija  preciosa, verdadero  tesoro  de belle­
za y discreción, de qu ien  andaba enam orado 
un joven de excelentes p rendas personales, 
pero sin o tros bienes de fo rtu n a  que el asiduo 
irabajo de sus m anos. ÍE1 p adre  se  oponía te ­
nazmente a  la  boda, y  p ara  vencer s u  resis­
tencia recabaron los jóvenes e l auxilio de un 
fraile m uy  am igo de la  casa y  hom bre  que, 
de acuerdo con los princip ios de su  profesión, 
anteponía los in tereses espirituales a  los 
m undanos. Prom etió  el b u en  religioso recu­
r r i r  a  cuan tos m edios líc itos 'estuvieran a 
su alcance p a ra  chasquear la  codicia del cu r­
tidor, y  a l efecto le  'dijo al enam orado joven 
que se  fuese a su  casa 'y s igu iera  p u n to  por 
punito su s  instrucciones. E n tre tan to  abocóse 
el fraile con su  am igo, d ic iéndo le ;

—TIe sabido 'que t e  opones a  los am ores de 
tu  h ija  con e l  jove'n que la p re tend e , y  me 
parece qu e  no tienes razón, porque  si bien 
se quieren n o  te has  die casar tú  p o r ellos.

-AEs  qu e  ese chico es m á s  pobre  que las 
ratas.

—P ero  es honrad o  y  trabajador.
—'No basta  p a ra  e sto s  tiempos. Yo quiero 

para m i b ija  u n  m arido  de posibles y  no un 
pelagatos.

—c Y si yo t e  dem ostrara  que  el chico tie­
ne una fortuna?

—Entonces no h tó r ía  inconveniente en 
concederle la m ano de m i liija.

—Pues -«V'enite conm igo y  te  convencerás de 
que, aunque se  lo ten ía  callado, no le  aven­
tajas en riquezas.

Fuéron&e el fraile y  su  am igo el cu rtid o r a 
casa del joven, y  acercándose a la  p u e rta  del 
cuarto eii donde estab a  íd muchaciho, excla­
mó e l fraUe dirigiéndose a  su  a m ig o :

Ato deje de leer en "Popular Film" 
Ids chispeantes y  saladísimas cró­
nicas de Aurelio Pego, nuestro re- 
dactor especial en Nueva York. '

— To te  ju ro  p o r D ios ique e l p retendiente  
de tu  h ija  tiene en  e s te  m om ento pieles en 
rem ojo que no las d aría  p o r u n  m illón de pe­
setas.

Y levantando la  voz, añadió preguntándole 
a l joven con e l oído pegado a la  p u e r ta :

— V erdad tjue no darías p o r  u n  millón de 
•pesetas las pieles q u e  tienes ahora  en re ­
mojo?

— Ni po r e l doble, respondió e l m uchacho.
A dm irado e l cu rtid o r del ju ram ento  del 

fraile y  de la  re sp u esta  del hijo, declaró que 
daba desde aquel p u n to  y  ho ra  p o r concedida 
la  m ano 'de su  hija, sin que  n ada  le hiciese 
volver a trá s  de su  palabra, con ta l de que 
fuese c ierta  la  afirmación de am bos, y  en tran ­
do en e l cu a rto  v ieron a l joven m etido ta l 
como naci^ó en  u n  baño de cuerpo entero , de 
su erte  q u e  fué im posible n eg a r que tuviese 
en  acjue m om ento  pieles en  rem ojo q u e  no 
daría p o r  to á o  el oro  del m undo. E l curtidor 
no tuvo m ás rem edio (jne cum plir su  palabra.

S in  re c u r r ir  a  'tan inigeniosos m edios, haiy 
jóvenes que  no son sinceros respecto  de su  
situaci<5n económica cuando p re ten den  a una  
mu&haoha, y  a  m enudo alucinan a la  novia 
prom etiéndole 'el oro y  e l  m oro p ara  cuando 
se casen, SO'bre todo s i  la  novia e s  de fam i­
lia hum ilde y  h a  de trab a ja r penosam ente 
para, subvenir a  sus gastos personales ade­
m ás de los ord inarios de la  casa, la  perspec­
tiva de m e jo ra  de posición la m ueve a  creer 
inigenuam ente cuan to  su  novio inventa  acer­
ca de eventuales herencias, de fincas iluso­
ria s  y  de fantásticas fo rtunas 'que cuando 
m uera  la  tía  rica  y  so lterona irán  a  p arar 
forzosam ente a sus m anos. El con traste  en tre  
su  actual penuria y  la vida de lujos y  como­
didades que su  novio le describe con ta n  vi­
vos colores, influyen poderosam ente e a  ol 
ánimo <ie la  joven p ara  com prom eter su  pa­
labra. Olvida que -de dinero y  santidad, la 
m ilad  de la  m ita d ; y  un a  vez casada, cuando 
la  'Cosa no tiene rem edio, su fre  am argo des­
engaño  aH v e r  ique las tie rras, las ílncas, las 
aficiones y  herencias estaban tan  sólo en la 
a s tu ta  imaginación del 'galanteador, Saben 
los jóvenes cuán to  influye en e l ánimo de un a  
mu^obacha -de posición precaria  la  esperanza 
de libertarse  de la  esclavitud del trabajo asa­
la riad o : y  aunque com prenden ique es una  
indi'gnidad v alerse  d e  sem ejante influencia, 
sabiendo que no han  de noder cum plir sus 
nroHiesas, la cohonestaTi diciendo que  en  los 
Janees de amor,' como en los de la guerra  y 
del jue.so, todas la s  tác ticas son buenas y  
lícitos todos los ardides, po r lo  que e s tá  jus­
tificado el empleo de cualquier arm a con que 
conqu istar a  la  joven en quien puso  su  co­
razón. 0 . S, M.

N a d a  íiay  m ás difícil que pre­
decir las m odas advínentes

" T “  NA de 'las obligaciones del m odisto delI estud io  es p redecir las m odas con 
seis meses de anticipación. Este año, 

s in  em bargo, los oráculos se han  declarado 
en  ¡huelga, e n  opinión de Travis Banton, el 
diseñador de modelos de los estud ios de la 
P aram ount.

«En años an terio res, dice Banton, e ra  re ­
la tivam ente fácil p redecir las modas con una  
anticipación razo n ab le ; pero  ahora  no sucede 
tal cosa-. 'Las modas actuales están influen­
ciadas p o r  un núm ero ta n  am nlio de factores 
y  posibilidades, que es imposible suponer cuál 
de las no tas  dom inantes de la  tem porada de 
invierno &e constitu irá en clave de los modelos 
de la  próx im a prim avera.»

B e ñ to n  c re e  q u e  n o  h a b rá  c a n M o s  radicales-

an  lo  que  afecta a  la  longitud  de las faldas, 
y a  que la ta l longitud se regu la  aflora de 
acuerdo con la  ho ra  del día. La c in tu ra , sin  
em bargo, parece p ro n ta  a descender a  la al­
tu ra  qu e  3a N aturaleza h a  señalado. La cin­
tu ra  a lta  favorece m u y  poco a  la  m ayoría 
de las m ujeres, por lo que  es tá  casi irrem isi­
blem ente coudenada a  desaparecer m u y  en 
breve.

«Una de las m odas de antes de la  guerra, 
la  de la  falda abom bada a lrededor de las ca­
deras, y  recogida después m ás abajo, p ara  
ab rirse  en  u n  despliegue c ircu la r d e  orla, 
parece reconquistar el prestig io  perdido. E sta  
innovación, na tu ra lm en te , requiei'e una  se ­
lección cuidadosa de wlingerie», p o r lo que 
no  sería  de ex trañ ar q u e  volvieran a  ponerse 
de m oda los ta n  ridiculizados pantalones -de 
encaje, y  o tras num erosas p ren das de atavio 
in te rio r. T al revolución puede acontecer, pro ­
bablem ente, la  p róx im a prim avera.

íiiEn lo qu e  se  refl'ere a  los som breros, pa­
rece existir una  tendencia decidida a  la  con­
tracción ; es decir, q u e  los som breros de la 
tem porada advlnente  dejarán a l descubierto 
un a  buena p a rle  del cabello y  de la  frente. 
Ahora se  llevan ■eoliados hac ia  a trás , de modo 
que dejan a l descubierto la  f re n te ; pero  io 
m ás probable es q u e  m u y  p ro n to  se  lleven 
casi en  la  cúspide del cráneo.»

lEsta revolución tiene un a  significación tra s ­
cendente, .de acuerdo con B anton, pues pre ­
su pondrá  cam bios radicales en  el a r te  del pei­
nado.

■!(Tan p ro n to  como a  la  m u je r de nuestros 
días le  haya  crecido el cabello, com enzará a 
h acerse  e l moño cada vez m ás alto. El rodete 
capilar qu e  ah o ra  suele  llevarse en  la  nuca, 
e s tá  Condenado a desaparecer, y  el nuevo pei­
nado no dejará de asem ejarse a  los que pue­
den verse en la m aytiría de las acuarelas de 
W atteau . La ciencia o  a rte  del peinado recu­
p e ra rá  pronto  su s  fueros, y  las horquillas vol­
v erán  pronto  a ju ga r u n  papel de im portan ­
cia capita:! en  la  v ida de la  m u je r .h

Depilatorio BOB
S u p rim e  el vello  

suave y ráp idam ente

P tas . 3 , el es tuche

Eslabledmieníos u m M  OLIVEIIES, S, B.
P l a z a  U n i v e r s i d a d ,  8 ;  R o n d a  d a  S a n  
A n t o n i o ,  1; P a s e o  d e  G r a c i a ,  1 3 2 ;  V ía  

L a y e t a n a ,  2 2  y  P e rfu m e rfa s

j
< I

Ayuntamiento de Madrid



Instalaciones para reproducción  de películas sonoras

TALK FILMS
M A R C A  R E G I S T R A D A

p a r a  p r o c e d i m i e n t o s  d i s c o  y b a n d a

Amplificador de Potencia

C a ra c te rís tic a s :

Potencia: 75 wattios 

Medidas: 185 x  60 x 25 

Forma : A rm ano 

Peso ; 500 l<ilos 

Alimentación: Alterna 125 voltios 

Amplificación; Tres pasos 

Armazón : Metálico

12 lámparas amplificadoras 

Graduador mecánico 

para el voltaje de alimentación 

Cargador de baterías

C O N S T R U C T O R :

A. A m igues S c h r o e d e r
C o r t e s ,  761 

T e l é f o n o  5 2 1 5 7  

B A R C E L O N A
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• p o p u la r f i l i n *

<S ÍI£  n b lE E . l . E ^ A S

J o a n  M a r s h
Actriz de la M.-G.-M.
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• p o p u la r f i lm *

Llnfílm que hace retroceder un siglo la v id a  de

H
l l a r  u n  aspecto inédito de Ja vida de 

íloUywood, parece lioy p w o  menos 

que imposible. Los reportajes, nove­

las, biografías y  com entarios que  d e  unos 

Bflcs a esta  p a r te  se han  escrito  aoerca de esta  

ciudad m últiple y  contradictoria, a  la  vez cos­

mopolita y  singular, h aría  seguram en te  una  

bibliogi'afia volum inosa e  in teresante.
Pero hay  u n  cariz  de la vida 

(le Hollywood qtje, si bien m u­

chos han  intemtado com entar y 
describir, lo han ihecho siem pre 

de uua m anerfi incidental, sin 
ahondar lo b astan te  pa­

ra  dar de él al lector o 

al aficionado, un a  idea 

e x a c ta : la vida de los 

«extras».

No es que ahora  nos

D a v i d  R o l l í n » ,  
que tu v o  centena­
res de im itad o ies  - 
p a ra p o d e r obtener 
en la  versión  espa­
ñola  de "H orizon ­
tes n u e v o s" , 
de la  F ox , el 
papel que él 
ceprese&ta ea 
la  versión  ift. 
gleaa.

O l l Y W O O d

propongam os hacer un  estud io  detaUado de 
ella. Es tan  Taria y  podríam os enfocarla des­
de ta n to s  pun tos de vista, que n o  nos coiisi- 
derainos lo ' soliciente documentados.

Queremos solam ente hacer no ta r cómo a 
menudo él am bienta y  el colorido de la  vida 

de Hollywood cam bian e l vaivén de las gran, 
des producciones qu e  se ha llan  «n curso de 

filmactón, por cvbra y  gracia  de los «extras)), 

Nos referim os principalm ente a !as graoilea 

produíjcióiies de época, en que  a. veces inter. 

vieuan varios m illares de «eyb-as» y a  a<jue. 

lias que, sin ser p rapiam ente de época, n ^ ro - 

duceii un hecho rea l o faiitdBiico, que ofre?ca 

aspectos de conjunto  projiios y  peculiares. 
Tan pron to  como co rre  la voz de que se 

halla en preparación una de 
estas películas, los «extras», 

que vienen a  com poner la 
maisa de poblactón de Holly­

wood, se  disipo-nen a <(ambien- 
tarse»,

S i la  película en  cuestión 
h a  'de ee r adaptada de una 

jjw e la  o de « n a  obra 
■teatral, empiezan ipor 
adqu irir  ésta . Así se 
dió e l caso, p o r ejem­
plo, de ique, con mo­
tivo de la  filmación de 
«Sin novedad en el 
frente», se  vendieran a 
m illares ^ii HoUywoüd 
los ejemplares de la fa­
m osa obra de Remar­
que.

Luego, cada u n o  de 
Jos «extras»  q u e  pien- 

_ san  llegar algún dia a 
e strenas y  asp iran  a  obtener un 
paip'ol m ás o  m enos •destacado en 
la  película, o  bien aquellos que 
se  h a n  especializado en  determi­
nadas caracterizaciones, buscón 
en la  novela o  en  la  ob ra  “SU 

tipo», o  «ea e l personaje  ique ellos creen se 
adapta m ejor a  su  Jigura y  4otes interpretati­
vas : y  y a  una' vez escogido, se  dedican en 
cueíipo y alm a a im itarlo . P a ra  eUo se  deja, 
rán  ■crecer o  se  contarán e l pelo, se  afeitarán 
o dejarán  la bai'ha y  e l íngote, arre^ándolos 
o desarreglándolos según sea m enester y  has­
ta quien  sabe s i m ás de xina nariz  o de una 
cara  h a n  reiguerido la  intervención de un ci­
rujano. Todo p a ra  e l día del «casting» eou- 
seguir e l ansiado papel, ique se  d ip u ta rá n  a 
lo mepor h a s ta  qu in ien to s aspirantes, de los 
cuales cuatrocientos noventa y  nueve sufri­
rá n  la m ás aonarga de las desilusiones.

,H ay, adem ás, los «extras)) anónimos, los 
que asp iran  únicam ente a  engrosar la masa. 
P o r cada «jen de 'e llos que se requieren  en la 
produccidji son a  veces m il los solicitantes.
Y  todos ee dedican con e l m ism o afán  a «si- 
tuarse».

iEsto da u n  aspecto  abigarrado y  anacró­
nico a  la  ipoblaoi6n  de Hollywood, y  hace que 
e l iviisitaijíe desprevenido llegoie a  veces a 
p erder la  noci<5n del tiempo.

D uran te  la  filmación de «Horizontes nue­
vos)), ©1 famoso «The Big Trail» de Kaoul 
VValsh, p a ra  I j  casa Fox, e l aspecto de los 
hab itan tes de Hollywood nos hacía retroceder 
a 1S30, época del descubrim iento y  coloniza­
ción del lam oso Oeste americano.

P o r todas p a rte s  se  weían mozalbetes con
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Una escena de 
“Horizontes nuevos"

Jo ím  W ay n e y  M arg^erite 

C hurchill, protagonistas de 

la versíóD inglesa de “ H o ­

rizontes nuevos'* y  cayos 

papeles interpretan 

en  la  vers ió n  es­

pañola , Jorge Le- 

w is  y  C a r m e n  

G uerrero.

el 5>elo la igo, sin  a le ita r  s a s  barbas incipien­
tes, y  hom bres desgreñados, 'barbudos, vis­
tiendo todos e l  pantalón y  ohalw o ribeteados 
y adornados con t i ra s  y  flecos de piel, así 
cnnio indios m ás o  m enos anléntioos venidos 
fle P e r n o ta s  com arcas. '

Solamente de Hollywood debían i r  m ás de 
5.000 ex tras con la  expedición, pero  fueron 
raucMsiniss m ás )as personas ique se  prepa­
raron para  elto. ÍBl re s to  del per.'ional, h asta  

alcanzar la  c ilra  de 20.000 que  llegaron a  tra ­
bajar a veces en  la  {«lícula, se r ia  reclutado 
en ías mism as com arcas donde se  tom arían  
]as esneneas.

l)e todas las películas realizadas aquí, n in ­
guna llegó a  c rear tan to  am biente. B ien es 
verdad que  n in g u n a  tií'vo n u n ca  tan  vastas 
prc^orciones.

Mientras se  estaba proyectandb, m ientras 
«e repartieron  lo s  papeles y  con tra ta ro n  los 
«extras», exa e l tem a obligado de las conver- 
saciones. Se Ba'bía q u e  la  F ox  estaba dispues­
ta a 'aechar el resto» como vuligarmente se 
dice, en e s ta  iproducción, y  e sto  unido a  las 
fiestas de conm em oración del centenario  de 
la conquista del Oeste, que  se celebraban en 
los Estados Unidos, hacía de «Horizontes nu e ­
vos» la nota  de actualidad.

Después, cuando toda la  expedición orga­
nizada p ara  ir  a  rep roducir y  filmar los lie- 
olios en  las com arcas q u e  les sirv ieron  de 
marco grandioso, se  iiubo puesto  en  camino, 
en iTlollywood seguía haiblándose d e  la  pelí­
cula. Todos los días llegaban noticias acerca 
de las aven tu ras y  penalidades que  aQIá en 
las sierras y  llanuras de N ebraska y  W yo- 
minig tenían que soportar los dignos émulos 
de aquellos in trépidos esploradoM S que  cien 
sñns a trás hab ían  vivido la  gran  epopeya.

Al cabo de varios m eses, ten ía  lug a r en 
Hollywood e l estreno  de e s ta  gigantesca pro- 
(luooiiin. iNo se  recuerd a  aqül un a  solemnidad 
semejante. E l Teatro Chino cobijaba aqitella 
noche a  todos los que en Hollywood &nn o 're -  
prcsenlan algo.

Y ya, cuando pa­
sados los primero3 
días de so rp resa  y 
adm iración po r el 
espectáculo q u e  las 
bravas h u e s t e s  de Raoul 
W alsh  hab ían  logrado ap ri­
sionar en  la  cám ara, parecía 
que la popularidad y t í  in ­
te rés -que «Horizontes nue­
vos» había acaparado p o r tan ­
to tiempo, iba a  derivar hacia 
o tras producciones, h e  aquí 
que 'la 'Fox lanza l a  sensacio­
nal aioticia de q u e  iba a  reali­
zar Tina (versión e ^ a ñ o la  de 
esta, película.

Ob'á vez lo s «wxploradores» 
del Oeste cam peando po r las 
c^G S  de Hollywood. Pero 
es ta  vez los exploradores h a ­
b lan  e n  español. Son los que 
asp iran  a obtener papeles en

■ la  nueva versión.
L a  lucha iu é  enconadísim a. 

L a idirecdón del protagonista 
m asculino qu e  había de su bs­
ti tu ir  a  John  W ayne, e l pró- 
ilagonisia de Ja versión in ­
glesa, íu é  relativam ente  fá­
cil. Jorge ÍLewis se  presen ta ­
b a  casi como insustituible, 
por ser e l único  actor de ha­
bla española que es consuma­
do ijinete, y  además, porque 
su  tipo y  arrogancia  varonil 
son m u y  parecidos a  los del 
in té rp re te  de la  versión origi­
nal. En cambio, e l papej 
de M argarita Chui'chill fú^ 
dlsputadísim o. Se habló 
d e  Do'lores del ftio , de Ra­
quel Torres, de María 
Al'ba, de Lupe Vélez. Jín 
los estud ios de la Fox to- 

(C o n tin ó a  e n  “ P an ta lla s '* )
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 ̂ •poputoirfi lni-

V  D A 9  n o r m a  s h e a r e r ,  l a  g r a n

EXTRAORDINARIA? S E D U C T O R A

E
n  un a  l in d a . casita, 
de un ciicanlador 
su'buribio de Mont- 

real, nactó Norma Shea- 
re r .  S u  familia, aunque no 
de ^ a n  fo r tu n a , ten ía  una 
posición desahogada. Y en  
Jas escuelas ¡públicas de 
ese rincón del dominio in­
glés, es donde la  hoy  g ran  
estrella del cine recibió su 
educación.

L a familia de m iss Shea- 
re r , aparte  de sus padres, 
se  comipcnía de una  hei'- 
m ana, Athoie, casada con 
H ow ard H aw ks, director

tíl colegio, las herm anas 
S h earer eran  consideradas 
ccano incorregibles revol­
tosas, siem pre a lá  cabeza 
de toda clase de traivesu- 
ras. M ás ta rd e  fueron el 
alm a de las funciones tea ­
tra le s  represen tadas en  el 
(colegio. L as dos g e rm a ­
nas siem pre fueron, y  son.

que sus jóvenes im agina­
ciones idüaban. S u  inge- 
n io  y  gracia  la h ic ieron  fa­
vorita  de lodo grupo  o fies­
ta  divertida.

Los días de colegio se  
olvidaban rápidam ente en  
la casa solariega a orillas 
del río H um her. Allí esta-

mendü ru ido de trom bones 
y  saxofones ique saJe de un 
caibaret constru ido  «n el 
lado (p u es to  del rio . Otras 
vacaciones las pasaban en 
la rectoría  de Cooper en 
Jslingifon o en la  vieja casa 
de los F isher, (¿Miüwood», 
en e l  río  H iim ber. 

lEl am biente de dislin-

rr ien te , aun^pae algo de 
exceipcional delicadeza <le 
facciones y encantador ca­
rác te r. íLe gustaba  el aire 
libre, y  como la inmensa 
m ayoría de las n iñas de su 
edad, pasaba horas saltan, 
do a la  cuerda o  i^gando 
a  las m uñecas. También le 
gustaba ju g a r  con la are­
n a . P o r  c ie rto  ique una 
vez iba a sa lir de visitas 
con -su m adre, ly se  le puso 
su  m ejor tra je , u-el trajt 
de los domingos». Comn 
su  m  a d r  e  se  retrasase 
unos m to m e i i to s  quiso

de c in e ; y  de u n  herm ano, 
Douglas, hoy  ingeniero 
jefe reg istrador en  los es­
tud ios de la  M etro Gold- 
w.yn Mayer, donde Jíorma 
es estrella.

P o r s u  m adre, E dith  Fis­
h er, m iss S h earer es des­
cendiente  de u n a  familia 
ín-Umamente identificada 
con e l  desarrollo de To- 
ron lo . ¡Los esfuerzos y 
Pnongías de Ja  fam ilia Fis­
h e r  h a n  dejado num erosas 
'hoiella-s en  todo e l te r r i ­
torio  del r ío  Ilum ber. La 
n iad re  de Norma es tam ­
bién descendiente directa 
del Heivcreudo H. C. Coo- 
p cr, qu e  en 1648 predicó 
e l T)rinier serm ón en aque­
lla zona.

Desde su  niñez, tuvo 
Norma un d on  n a tu ra l pa­
ra  el baile y  el tea tro . En

inseiparables com pañeras. 
Ju n tas  enlraroi) en  W cst- 
inoun t Higili S o ho o l; ju n ­
ta s  salieron de a l l í ; ju n tas  
hicieron toda «uerlc  de 
diabluras, siendo siempre

o r  m  a la direolora de 
d ía s .

Anim adísim a y  llfn a  de 
vida, encontraba igrán pla­
cer en  la  am istad  de los 

■ inuchacbos de su edad, 
com partiendo coii ellos los 
honores p o r  su  óxito pu 
las peleas con bolas de nie­
ve, en atrevidas aven tu ras 
de patinaje , o  en  cualquier 
o tra  clase de diabluras

ba el viejo m olino cons­
truido p o r su  a b u e l o ; 

'  conslrucción fam osa -por 
m uchos años en  aquella 
región.

Éii este ruinoso y sim­
pático edificio, Nornia y su 
h e rm ana  pasaron m uchas 
horas fe'lices, csploraiido 
su s  m isteriosos rincones, 
jugando a ladrones, o re- 
nrpspntantlo fiincinnes de 

.. .t to tro ,  segijn su  anto jo  o 
fan tasía  les idlutasen. Años 
después la  inm ensa paz 
del viejo m olino desapai-e- 
ció p a ra  dejar lu g a r  a l Ire-

ción de estos sitios influyó 
grandem ente en la mnclia- 
chila, que m ás tarde debía 
obtener tan  g ran  i-cnoni- 
íbre m undial. Jísta iiilluen- 
c ia  áia conlj-ibuítlo inroen- 
saniiiiiíe a la adquisición 
de ese liiicanlo y m agnéti­
ca  personalidad', c o n  la 
que N o r m a  S licarer ha 
coiiqui.=tado los corazones 
y simipaüas de ta n to s  ali- 
cionados aJ cine en el m u n ­
do eii’lero.

P arien tes de m iss Shoa- 
rc r  la describen en su  n i­
ñez del siguiente m o d o :

«Norma e ra  una  n iña  oo-

aprovecharlos p a ra  jugar 
con la arena. Algunos mi­
n u to s desipués, c u a n d o  
Mrs. S hearer la  llamó pa­
r a  m archarse, el tra je  de 
Norma era  una ru ina , y  la 
pobre 'Señora vió deshecha 
en  u n  ins tan le , la hborio- 
sa operación de preparar 
a la n iña para visi/as.

He pequeña m iss Shea­
r e r  tenía una  naluralezn 
sum am ente c  a r  i ñ o s  a y 
compasiva, como lo de­
m u estra  la si'guienlc anéc- 
dula. re la tada  por su  fa­
m ilia ;

Algunos muchacho? de 
la vecindad habían  acorra­
lado a una pequeña ardi­
lla en  un Arbol de la oa'MIa 
.del río  Hum her. El ti)r- 
m ento  dal pdbre animaWo 
^'iendo no podía escapar 
e ra  inmuiiso, Al fin la co-
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pieron 'v am arrándola con 
lina cuerda lu a rrastra ro n  
eaniino abajo. N'orma que 
liabla observado todo el 
eípectáculo, furiosa corrió 
ü'as los muchatílios, y  con 
|ici'suasivos ruegos, y  au n  
más persuairivos p u ñ o s  
coiisi'guió dejaran lib re  al 
asustado animalvfo- 

A u n q u e  sus dos hijas 
eran expertas nadadoras, 
el río ifum bei't como te ­
rreno de'juegoa, era  causa 
de constante preocupación 
pura Mrs. S í i e a r e r ,  La 
niuerie de un a  de su$ com­
pañeras de juego, que se 
ahogó on diL'ho sitio , hizo 
que la m adre de ?íorma 
les prohibi'Cra termiiiaTite- 
mente, bajo am enaza de 
muy serios rasligos, en­
trar en e l a^gua a no ser 
[|uu ella o su  padre estu . 
viesen allí.

A los catorce años, Nor­
ma era uua linda muñeca 
llena de gracia y  •piíardta. 
su adición ^lor el teotro au­
mentó con los añosi y  su 
acluación en  las funciones 
del colegio hizo rñieyores 
sus ambiciones.

La vida'do fam ilia liabio 
sido m uy fe liz ; jiero sn  as­
piración Cftcia vez m ayor 
por nna carrera  artistiea , 
hiío que Norma se sin tie­
ra ¡lis.gustada.del medio li- 
milado en  que se veia obli­
gada a vivir.

Obteniendo el conseníi- 
niieiilo de sus padre?, y  
animada por u r a  peqiiefla 
fanüdad que Je fue dada 
para gastos, Norma, con 
yii inndre v  su  herm ana 
A'lholí!, solió do Monfreal 
para Nue-va York. Llegó 
iillí fn  1020 y en  seguida 
trató de ponerse  en ron- 
laclo con los d'ifereniies es- 
luflios ciiicinatogrAñcos.

Desccínoinda en la me­
trópolis, sin iparientes, s in  
Mti gos, y  sin t ener  quien 
la presí’n lura  en  los estu ­
dios, comenzó la lucíia, No 
lialiía nadie que pudiese 
aconsejarla. La lista de te­
léfonos era  su única guia 
en el re 'no  del d iie .

Los llamadas a las puer­
tas de los estudios, y  sus 
visKas a Jos directores no 
tuvieron éxito, despa­
chaban sin apenas p res la r- 
Je atención. Al cabo de 
seis meses 'la 'situación era  
de?csi)erada.

Mr?. Shcarer reun ió  el 
poco dinero que les que- 
dalwi, y  sugirió  que la ún i­
ca solución era volverse a 
Montreol, A lhole se  sen- 
lia inclinada a  darle la 
razón. Norma se resistía  
sin em'bargo. Prefería pa­
sar hambre on Nueva York 
que volver a Monfreal cou 
su fracaso. La madre  se  
1‘í'signó, y Irató de arr<- 
plnr la situación lo mejor  
posible, 

iJloviendo o con sol, ne­
vando o con to rm enta, día 
■tras día, Norma y  su  Jicr- 
niana iban de un estudio 
a otro, slemijire con la  es­
peranza de conseguir al- 
sniii trabajo. Ai fin u n  día 
Ja suerte ^wreció cam biar, 
l.na comipañia de comedia 
'l'a a íilmar mía película 

' sobre la vida de colegio y

necesitaban doce m ucha­
chas. Allá fueron Norma y 
su  herm ana. Jun to  con se­
sen ta  d ü c a s  mós, que co­
mo ellas aspiraban a  la ca­
r r e ra  einem atográíica, fue­
ro n  llevadas an te  e l direc- 
{•or artístico.

'wAthoIe y  yo— dioe miS5 
S hearer —  habiendo sido 
d« las últim as e n  llegar, 
nos encontrábam os detrás 
de todas. Yo estaba con­
vencida de que el director 
n i  siqu iera  nos vería . Ya 
había elegido once m ucha­
chas y  noso tras todavía 
estábam os « n  úJtim a fila, 
Desesiperada, cmpecé a  to­
ser fuerlem ente esperando 
de es te  m odo llam ar su  
atención sobre nosotras. 
Mi idea tuvo éxito. Volvió­
s e  a m irarnos, y  m ientras 
y o  hum ildem ente forzaba 
u n a  sonrisa de excusa, sin 
apenas p res ta r  atención 
m e dij.o: «U sted sirve». 
Mi emoción y alogrfa fue­
ro n  inm ensa?, Pero  A thole 
no hahfa coiise-guido en­
tra r , No m e resigné a ello. 
Esperam os a qu e  las de-

1 de Tina m uchacha de! 
este, 'Esta duró  lo suíi-' 

d e n te  p ara  que pudiera  
cobrar los' cieu dólares. 
Después de ello, e l trabajo 
d e  ex tra  em.pezó de nuewo. 

Convencida de que valía 
m ás dar un diez po r ciento 
d é lo s  heneJicios a. u n  algen­
te , que no te n e r  ninguno 
que poder rep a rtir , Norma 
se  puso en manos de uno 
de ellos, iquien le  ohtuivo 
bastan tes im portantes pa­
peles fem eninos en  compa­
ñ ías serias y  'establecidas. 

Dos de su s  p rim eras pe­
lículas fueron «The Stea- 
iers» 'filmada por Rohert- 
sonjCoIe y  «Channing oí

O R O C R C H A

m ás - muchacha,s 
se  fueran  y .en­
tonces a.5aííe. al 
director. D c  s- 
p u fs  I de largo 
ra to  iog ré  'con­
vencerle de que 
necesilalia tre ­
ce  niuoh&sjias. 
Y, como es na­
tu ra l, A l h o l ' e  
l ué  la  elegida 
p a r a  com pL'tar 
e l fatídico n ú ­
m ero. lí-'le 'eJti- 
p3eo, el prim ero  
q u e  consegui­
m os, duró  exac­
t a  m  e  n  t e  Ires 
días.»

D e s p u é s  de 
e s t a  p rim era  y 
p e q  u e  ñ  í s ima 
con tra ta , las co- 
s a s  parecieron 
a rreg larse  m ejor 
para  N o r m a ,  
Casi inm ediata­
m ente consiguió 
u n a  nuüva posi­
ción con c i e n  
•dólares p o r se­
m ana, en e l pa-

tlie  Norti^w-est» lie- 
cha poiijifiStenick.

E stas dos pelícu­
las jugaron  p a p e l  
m u y  im portante en 
la vida profesional 
y pri'i'ada d« mi.“s 
S h e a r e r .  M a s  le 
proiporcionaron l a s  
conexiones, p o r  m e­
dio de la? cuales 
llegó a ser ((estre­
lla», También a tra ­
je ron sobre ella lo 
atención de 'Ii-\'ing 
G, Thalberg, hoy su 
m arido...

iDejemos a m  i s  s 
S hearer contarnos 
su  h istoria ta l como 
í u é ;

uCuando un agen­
te  de Nueva York 
me dijo que  la Uni­
versal deseaba con­
tra ta rm e, m i emo­
ción fu é  ininensa. 
Me dijeron que  m ís- 
te r  T h  a I b e r í j ,  el 
d irector "eneraí de 
los estud ios en  Ca-

J&DON 
’ceALNENDRM

El ta c to  ílelicado 
la finura del te rc io ­

pelo . ad q u irirá  s u  cutis 
oon el u so  del jabón de 

;? rd lm en dra8

O R O C R E M A
E s el m ejor tra ta d o  d e  be­
lleza e h ig iene d e  la  piel, la 
que m antiene fre sca , lozana, 
libre de g ra n o s  y  ro jeces y 
en perpetua prim avera.
¡Pero pidaOrocrema, pues telmital
i c j f a f V J i e m e T Á f A f í A

Alfon/oXIl, ll-Bidólona

lifornia. ho'bío dado orden 
a las olicinas de Nueva 
York para  'que m e consi- 
gnleran.

i»Fuí a  las oficinas dti ¡a 
IJii'iversal en N uera Ytirk 
llena de esperanza y ale­
gría, llesgraciadamcn'te, no 
sé  exactam ente por qué, 
no pudim os llegar a u n  
acuerdo. Yo liiib iera .esta ­
do encalillada de acoplar 
cualquier proposición dC'íi- 
i i i t iv a : pero  había luchado 
lanío que iio quería  com- 
prome.tiírmo po r iin largo 
período de tiem po, sin  con . 
S'Cignii' lo que yo jireteiiJía, 
Annque n i yci m ism a sa­
b ía  si víDlfa lo suficiente 
para  ignnar un igran suel­
do, asp iraM  a conseguirlo, 
¡lía'hía leído lan ías h is to ­
rias sobre los salarios tan 
enorm es que recibían las 
estrellas d d  c ine... 1

«IH'S'pnés lie varias dis­
cusiones, las negoriacioncs 
fracasaron coniplctamcn- 
te. Me íiiciiTOn nna oferta, 
y n o  hubo 'inedio de ha­
cerla cnm'biar en  lo más 
m ínim o. iPodía tom arla o 
dejarla. ‘La dejé. Pero  sen­
tí  tanto el qnedar mal con 
ellos, que escritií al direc- 
'to r  gpnei'ail dándole las 
gracias, y  expKrsándole m i 
esperanza de que alguna 
vez en el fu tu ro  llegásemos 
a u n  orroglo satisfactorio 
p a ra  am bos.

uPoco tieimpo después y 
cuando m enos 'lo csijieraba, 
m ien tras de nuevo pasaba 
las 'lloras corriendo de oti- 
c ina en oficina, recibí otra 
ofi'i'la de lIolV)'\vood. Iba 
ya a acoplarla cuando una  
ñncvn com pañía, la  Lonis 
H, .Mayer en  la costa del 
(k-ste, ime ofreció un  con­
trato ,

))Mc, sorprendió u n  po­
co el repen tino  in terés que 
las Compañías di'mo.stra- 
han por iní, y  como es na- 
lu ra l m e  seu li p o r ello 
m u y  halagada. Desde lue-

(C onticiiará)
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C iBKTO d(a, haoe muchos 
años, dos h-ermanitas se 
fia'llaban sentadas en irn 

trineo fren te  a  la  casa patfirna, 
m ien tras u n  fotógrafo enfocaba 
su  cám ara.

—^Mirea «•! pa jarito  que  va a 
salir de a-qoil, y  sonríanse— d^ecía 
el fotiSgraío— . Y las ohiquíllas 
sonreían , esperando ansiosa­
m ente a l pajarito , que no llegó 
a aparecer.

Una de «Has e ra  u n a  linda ru ­
b ia ;  5a o tra  no era n i  ru ’bia n i 
'linda : s u  carita  parecía un a  luná 
llena, y  ten ía  una naricilla  res­
pingona y  catocllos castaños, en­
tre  dorado y  rojizo, sin e e r ui
lo uno n i lo o t r o ; pero  la  son­
risa  que ijuigueteaba «n su s  labios 
estaha llena ele exipresión, y  sus 
ojos se  anim aban en  una  chispa 
de inteligencia.

La C'perfl'Ción estuvo pronto  
concluida. P asaron  algunos días, 
llenos de « noc ión  p a ra  las dos 
n iñas, h a s ta  niue el fotógrafo re ­
c e s ó  con los re tra lo s . Cuatro 
maiiíciitas infantiles se  tendieron 
ansiosam ente hacia el sobre que 
conilenfa 'las fo tografías; pero ... 
¿iqué ha'bfa -pasado? Eiviilcnte-. 
m ente  se hab ía  come-tido un 
e r r o r : en  la fotografía aparecía 
el trineo , Ja casa cub ierta  de nie­
ve, 'y ... un a  4e las n iñ a s ... pero 
i¡cn dónde estaba  la  o tra?  E l ío- 
tóigrafb la había dejado fuera.

ÍEu  todo caso, como la  .chiquilla 
que a^tarecía retra-tada e ra  la bo­
n ita , la  fam ilia adm iró la foto­
grafía . L a  henm anita fea la ad ­
m iró  íaimbién; pero , cuando  n a ­
die la  veía, se escondió en  un 
riiicrtn p a ra  llo rar am argam enle.

E sta  e s  la  causa -de que Marle 
D ressler no tenga ninigiín re tra ­
to de su  in fan c ia : un  descuidado 
fotógrafo la dejó fuera  del obje­
tivo. lEn cam bio, ahora. Marte 
está  asediada p o r fotóigrafos que 
dcsan to m ar su  re tra to . «¡ Miss 
D ressler, deténgase u n  momento, 
hágam e e l  favor I»,,, «¡Miss 
Dressler, n o  ec  mueiva usite'9 por 
unos segundos I», e tc ., etc.

Y M arle D ressler accede com­
placiente. M arie Di'cssler es la 
complacencia personificada, una 
m u je r sua^'e, digna, que  se  m ue­
ve y  v is te  con gran  naturalidad, 
respetada y  adm irada por todo 
e l m undo  en  e l revoltoso  Ho­
llywood.

«A'hora m e alegro de no haher 
sido bonita», diee, <oporque las 
m ujeres íierm osas a m enudo no 
viven sino  p a ra  y  p o r su  belleza. 
t)uando carece de herm osura, 
tina m u je r se  esfuerza en  dcscu- 
¡rir en s í m ism a  u n  m érito  con 
(jje su p lir  su s  imperfecciones fí­

sicas. Esto e s  Jo ique m e ocurrió  
a  m í. D escubrí que poseía el don 
de hacer re ír , y  m e  p ropuse ex­
plotarlo.»

Marie no- es solam ente gracio­
sa, s in o 'u n a  g ran  a rtis ta  y  es,

r o  F I O

europeo -llegó a  Hollywood, y 
sus p rim eras palabras fueron  para 
p reg u n ta r po r M arie, a  quien  h a ­

b ía  conoeido en -Europa. Con ella 
almorzó sencillam ente al día sl- 

eu ien te  en  e l re s tau ran te  de los

Maz2« D ressler, que está  «scHbiencío la  h istoria 
de tu  TÍEÍa b«]i> e l t i ta to  de " E l  patito  feo “

adem ás, en s u  v ida privada, una  

m u je r encantadora. A^jpecia a 

su s  am igos ?gbPe todas lae co­
sas, y  .tiene e l don de hacerse de 
amiigos po r donde qu iera  que va. 

lEn c ierta  ocasión, un  príncipe

estud ios de la  M elro-Goldwyn- 
Maiyer, don-de M arie le presentó 
a  todo s su s  amigos, sin pompa 

n i -ostentación alguna.

Todo d  © undo husca  a  Marie 

D ressler. S us reuniones se des­

arro llan  én  u n  am bien te  de quie. 
ta  intim idad, com o u n  oasis líe- 
frescan te  en  el tráfago de Ho­
llywood. 'La casa d e  tá  artista, 
u n  sólido-y sobrio edificio de la­
drillos ro^os, de dos pisos, se le­
vanta m ajestuosam ente en uim 
calle bordeada de palm as, donde 
SiB alinean p in torescas construc­
ciones-de estilo español, francés, 
m orisco.,., destacándose, como 
Marie D ressler, e n  medio de un 
m undo kaaiginai'io.

Trasponiendo e l um-bral de su 
casa, '&1 v is itan te  se encuentra  en 
un  m ib ien íe  de encantadora cor. 
dialida-d; los criados son viejos 
—habiendo  servido algunos de 
eUos a  Marie D ressler durante 
diez y  siete años— y las comidas 
que Marie oñ-ece a  su s  amigos 
son deliciosas. D irig* la  conver­
sación, anim ándola con la chis­
p a  de su  ingenio, y  m ás tarde 
hace p asar a sus am igos a l salón 
de rccepcitoes, ilum inado por 
íuces doradas y  am barinas y  ale­
g rad o  p o r  ijarroues de ñores.

Es 'difícil im aginar. que_aquclla 
muj-er, de aspóclo soibrio-y-dis- 
tiiígiJido, haciendo r^ ia m e n te  
los .honores de su  casa, sea la 
m ism a persona q u e  aparece en  la 
pan talla , asiifmiendo m aueías 
vulgares, -embriagada y  ridicula­
m en te  vestida a pesar de todo, 
deleitando y  haciéndose adorar 
p o r «I piiblico.

E l día <pie l-erminó su  reciente 
película p a ra  la  M.-G.-M., Marie 
D ressler ofreció u n  alm uerzo en 
lo s  estud ios a lodos los qu e  ira- 
Jjajaroii con ella en la  produc­
ción, desde e l  direotor, Chuck 
B eisner, h a s ta  e l liltimo de los 
em pleados. Al liiial de la  comi­
da-s-2 levantó, agradeciendo emo­
cionada, en brev-es frases, a  loí 
concurreal-es, «lo bondadosos 
que hab ían  sido ipara con eíla y 
l a  esjdióndida ay-nda que  le  habían 
pi'eslado en  í u  trabajo».

Y M arie no se lim ita a expre­
sa r  s u  g ra t itu d  con palabr.aü. 
E std  siem pre dispues-ta a  servir 
y  ay u d ar a  otros. A m enudo se 
la  ve, -en los in tervalos de sus 
escenas, repasando sus frases a 
a lgún joven actor, o escuchando 
la  h is to ria  de los contratiem pos 
de algüu infortunado (jue acude 
a  -ella en busca de consuelo o de 
su  igcncrosidad inagotable.

Marie está , adem ás, escribien­
do u n  l ib ro : la  h is to ria  de su 
p rop ia  vida, e n  la  'que se  llama 
a  sí m ism a .«¡El patito  feo « ; pero 
s e  h a  olvidado de m encioiiar en 
esta -historia el que a veces los 
p a tito s  feos crecen y  11-ogan a ser 
«los prodilectos del m undo».

CaK-MEN de PtSILLOS
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EPISTOLARIO
DE UN PA LETO

C u a r ta  Carta

I M  V, Cirila, dé m i alm a! Estcyy derren- 
1 l \  gado y  sudoroso, ecshaBdo los ho- 
1- „ £ r ^  fes, igual q a e  u n  to ro  pora el a rras- 
tte , al íUé lie ¡han dado h  .punlíUa,

®&ttí Hollywood, 'ttl íp ie  v ine en  m al hora, 
ine «Blá resultando una  engañiía . Bien dijo 
el que dijo, aunqiie-yo n o  recuerdo  quien  lo 
dijo, que América p ará  los americanos- Yo, 
menos íH’etencioao, digo qu e  A m érica ¡p a  d  
gato 1

¿Te asom bra  este camihio ía n  radical en 
mis c^inioncsi' Pues aiíu es m ás que rad ica l;

mmUlííi
i €*mtCA

das, sobre todo a  Joan Craw^ord, por la  que 
deliro, -sin que esito signiiOiguí bacerte  a  ti  de 
m enos. Ya u n a  vez deirtro m e apercibí de 
que aquel e ra  un a  baile de oextras» y  gra ­
cia? ; pero  oomo estaba m u y  animado y 
hab ía  alguna gachí con buenas vistas, me 

qued<5-
Vi qu e  unos operadores rb-daban a 

u n as  p a re ja s  'de ■ bailarines que había 
en la  pista. Me pareció que dichos bai­
larines estaban a mal con Terpsícore— 
e s ta  fu lana  es la diosa del baile, Cirila.
¡Lo que se  aprende \ia jando , ¿■verdadP 
—[Decía ique ios danzantes estaban— 
o parecían esilarlc— a m al con Terpsí- 
core y  como disgustados y h a rto s  de 
lo  que hacían . 3?or sa lir en  la  escena • 
que im presionaban, y  particularm ente 
porque había en  e i salén  un a  furcia 
m etid ita  en carnes, oon unos alrede­
dores coíno los tuyos o  cosa así, saqué 
a  'la sQcia a qu e  aludo y m e puse a 
bailar con ella.

Y ahora «mpieza m i calvario. Apenas 
comcnzé a danzar, en la prim era., vuelta 
tropezaron mis ojos con u n  le tre r ito  que

advertía  qufe acpiello « ra  u n  baile de resisten ­
cia y  qu e  eJ prim ero que abandonase la pista

tenía que apoquinar 1,000 dólares. iZambonl- 
ba 1—jipen-sé Y oómo voy yo a re s is tir  arras­
trando en cada vu-elta unos noventa kilos de 
peso que es lo qu e  en b ru to  debía pesar mi 

pareja? Claro que  aguanté  m ás que un 
tax i que lleva dentro  dos enam orados, 
pero así y  lodo tu v e  que abandonar el 
prim ero, enltre o tra s  cosas porque mi 
com pañera de danza se  s in tió  Pobre 
Val'buena y  todo se le  volvía sincoparse

es boleh'evique, m i am ada Cirila.
Lee y  com^jrenderás.
Aquí—y  creo q u e  en el pueblo 

también, aunque nada m e comu­
nicas en la tuya—hace ya unos 
días que em pezaron los bailes de 
Carnaval. P ues bien, anoohe, 
después de tom ar caté en Mont- 
m a rtre  con mi am i^o Juanilo  
Gilbert, m e m a rd ié  a la  calle con 
ánimo de dar unas vueltas como 
cualquier tío vivo y  largarm e 
después a  dorm ir tranquilam en­
te  y  soñar contigo, Cirila, Pero, 
sí, sí. Andando que te  andarás, 
di de m anos ^  boca con u n  ca­
b a re t en  el qn^e su  le trero lum i­
noso anunciaba un  concui'so de 
baile.

(Entré esperando enconírarine 
aüí a las «eslrellas» m ás conoci-

JFI, Q U E  SE RETiKf 
rEROEKÁ
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y  echarm e a l cuello su s  móri>idos brazos.
Yo no creo que los desm ayos fuesen au tén ­

ticos, sino  qu e  y o  había flechao a  la interfec­
ta y  ésta se  aprovechaba p a ra  darm e cada 
apretón ique encendía el pelo.

Total, que como tu v e  que  abandonar!, aban­
donaron m i c a r te ra  'mil dólares,, casi los ún i­
cos q u e  m e quedEuban.

ii Que p o r q u é  m e d-esencUaderné; m ás cla­
ro, que ipor qué  m e desprendí d e  la  pasta, 
quedándom e en  rús lica , o cü rúsíico  para 
m ayor pi'opiedad? P ues m u y  'sencillo, porque 
aquí se lleva con mucho ri'gor eso de sacarle 
a  uno los cuartos.. €uondo  m e vi descuarti­
zado—sin  cuartos, t i l  y a  me entiendes—es­
tu v e  a  p u n to  de sentirm e de m i pueblo y 
em prenderla a  coces y mdrdiscos con toda 
aquella gente. Me contuve porqu^e oa este 
país no está  b ien  visto  que  uno se  pegue como

(C o a tin á a  e n  P a n ta l la t )
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Mona Maris, delicada belleza italiana 

que iigisTí aqui por su actua­

ción en los films hablados en 

nuestro idioma y  porque 

es dig’na de ser morena y  

sevillana como la del poe­

ma de Campoamor.

Celia Montalvan, linda 

mejicana, que hace' so 

.debut en la pantalla con 

^'Don Juan Diplomático", 

la Universal.

Conchita  
Montene­
g r o , e n ­
vuelve su 
cuerpo escul­

turalen un 
cap otillo  
torero, porque es 
española y  castiza 
esta gentil artista- 
de la H .-G .-M .
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i O p o p u f a r f í im

.eo Mitticf preparando usa easená de 
" L a  liom iciia<‘

£ H % ) i Q ü S T o  s c m a x o . L a  / i o m i c i d q

D £  J o i w i c c e

A
l  llegar a 'las oficinas del jefe de pu­

blicidad, m íster Kay, tropecé con 

Carlos S anm artín  que, enfundado en 

un magnífico abrigo de pieles, bacía  gracio­

sos com entarios de la  noche y  del frío.

— c '0 a  -visto u s ted  a  la  señorita  S erraao? 
— le preguritbé.

—A cal»  de dejarla e n  el re s tau ran te—me 
dijo.

Saltando de dos en  dos las escaleras, corrí. 

Cierto. ÍEJstaiba en  u n a  mesa, sola, afortuna­

dam ente, y  m ascando goma.

— Ya se iha contagiado—^peasé. Con la  lle­

gada d e  ILeo M ittler, todos aprendieron m u ­
chas cosas...

J ,  dirigiéndom e a d í a ;

— (¡Perd, d ó n d e .se  m e te  usted , c r ia tu ra? ; 
la  'he ibuscad-o po r tod as p artes ...

—P o r todas, sí, lo creo ... m enos po r donde 
esítoy...

—Es verdad.

— ¿Qué se  le  ofrece hoy?

—^Algo s c t í o ,  prepárese.

— ]Ay, p o r  DiosI, n o  m e asuste . ¿Se arre ­

gló, po r líb , lo  de la  excursión a l Polo?

—M ás serio  aún. N uestros lectores quieren 

saber, a  q u é  tía  venido usted  a Joinville.

—A com eter u n  crim en.

— i'E b ...?

—Si, •séfior, u n  crim en. L levo tre s  d ías en 
la  cúi'oel. .

— ¿ Cómo?

—P aram ou n t, p o r m ediación d e  nuestro  

querido am igo, s u  rep resen tan te  en  Ja corte, 

don Carlos S anm artín , m e h a  contratado, y  

aquí estoy , haciendo e l «roleji p rincipal en  la

comedia de costum bres norteam ericanas, que 
lleva p o r  títu lo , «Manslaughter)>, o sea, «iLa 

homicida», en  español. Tengo que m atar a  un 

hom bre. A ún no  h e  com etido e l delito, pero ... 

lo  com eteré ... Y, sin  emibargo, llevó trea días 

en  la  cárcel... Hemos adelantado estas esce­
n as...

— ¿Q uién dirige e l film?
—(Leo íMittler.

— Y, después de <íLa homicida», ¿ qué  p ie n - . 
sa  usted  hacer?

—'No puedo decirle. S eguram ente  roe rese r­

v arán  papel e n  e l próx im o asun to . P o r  o tra  

parte , «1 m aestro  G uerrero  qu iere  llevarm e de 

p rim era  figura e n  la  com pañía que es tá  for­

m ando. (Las dos proposiciones son  tentado­

ras , pero  créam e, no 'Sé p o r cuál de ellas de- 
o id im e .

—E n  «1 te a tro  fíene xisted s u  público, co­

noce •el verdadero tr iunfo ...

—^Pero, quisiera luchar h a s ta  conseguir lo 
mism o, en e l cine.

Toniy d ’A ^ ,  -Ricardo Baroja y  G abriel Al­

gara, llegan a  escena. Callamos Un m om ento. 

Saludos éfeotuosos... p a lab ras... m uchas pa­
labras... y  a lguna pi'esentación.

Toniy d ’Algy e s  e l favorito de las damas, 

el hom bre  de m ás  su e r te  qu e  h e  conocido. La 

sem ana pasada, una  señ o rita  m isteriosa que 

le  escribe cartas  de am or, le h a  regalado dos 

docenas de corbatas. Ricardo Baroja, trae  

consigo la  caja de colores. Acaba de p in ta r 

u n  paisaje  de JoinviU'e, y  e s tá  con ten to ... 

Gaibriel Aligara, com enta las últim as cotizacio­

nes de la Bolsa y  nos en seña  unos libros v ie ­

jo s que h a  com prado en  los puestos de las
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orillas del S ^ a .  Y ... (Anjuí viene e l a u to r del 

diálogo en  español de ■«líLa homicida) José Luis 

Salado, luce e l  valioso cfhalcco de antílope 

que le  regaló un a  célebre danzw ina persa, 

antes de con traer m atrim onio  jio r cuarta  vez. 

(Es la prom esa p a ra  cuando se  divorcie de 

uuevo.)

Los cu a tro  van  a  sen tarse  a  la  m esa conti­

gua. E nritp ie ta  y o  comtiTiuamos n u estra  

charla...

—Qué simpáticos, ¿verdad? 

agradaWes.

—Es u n  igran placer traL a ja r en tre  compa­

triotas.

I>0apU'és d e  u n a  p a u s a :

—¿ILe .gusta a  usted  París?

—^Muchísimo. S obre  todo, las casas de mo­

das i m i perdición, porque en  ellas dejo lo  que 

gano.

La mejor información gráfica. 

Los artículos y  reportajes de cine más 
interesantes y  amenos. 

La mejor novela cinemátográfic'a. 

La revista de cine mejor editada en 

huecograbado. 

Esto es "Popular Film*'.

—Después de <'iLa ¡homici­
da», ¿qué  p iensan hacer>

—'((Su nociie -de 'bodas»; la 

d irig irá Luis Mercanton.

— í Conoce los in térpretes? 

—¡Imperio A i^en tina, Rosita 

Díaz Cim eno, B m ilia -Barrado,' 

Miguel (Ligero, M anuel RuseU.' 

Pepe R om eu...

Volvefnos a  callar. E l res tau ­

ran te  se  -va llenando d e  artis ­

ta s  m aquillados. Tony d ’Algy 

m e l la m a :

— Quieres ven ir a  P arís  con­

migo?

—lAliora mismo.

— Y, E nriqueta  Serrano , la 

a r t is ta  popu la r que  tan to  he­

m os aplaudido en  todos los tea­

tro s  de España, m e tiende sü 

m ano p a ra  áecifm e adiós.

—{Volverem os a vernos?

—M añana, e n  la  cárcel.

— (¡En...?

—Sí, h o n ^ re ,  sí. E n  la  San- 

té . ¿(No recu erda  q u e  soy «ÍLa 

homicida»?

Ya e n  Jos jardines, vem os a 

Leo M ittler que, a  pesar del 

pasea inquieto, preocupado.

M I  I B )

frío  in tenso , — No le  in terrum pas— suplica Tony. Anda a 

caza de alguna idea.

Y, u n  autoníó'vil magnífico, n o s alejó, a 

tod a  m archa, de Joinville-le-Pont.

Mabio Abnold

A nto n ia  A f í-  

va lo  7  E nriqueta

T o r r e s  e n  

“ L a  H o m ic ida* '.
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"E l misterio del cuarto am arillo" de Marcel L 'H ervier

E n estos ü ltim os afios se  r-egistra como 

a n a  vuelta al género policiaco en el 

cinema, Los üIids d'6 &boinberg—incor­

porados p o r Bancroff, p o r  Olive 'Broolc, por 

W illian Povedl, p o r  F red  EoUer, jior Evelin 

B ren t y  Olga Ba«lanova— , inspirados en finas 

aven tu ras policíacas, han  revaloriza<lo el tema 

y  reactualizado las viejas series iijue Luis J. 

G ariiier—francés desemiiarcado en 1911 en

an tes  con Jas posibilidades del cine m udo.

En e l cinem a francés hay  buenos ejempiJos. 

«iEl m isterJo .de la Villa Rosa», .(cLa casa de 

- la flecha» y—a h o ra  «El m isterio  cuarto  

amarillo»—prosiguen  y  aiíirman es ta  línea.

«El raiaterio  del Cuarto amarillo»— segundo 

film p resen tado  p o r  Jos iF itos Osso—<ha sido 

realizado p o r  Marcel ¿L’H ervier y  origumen- 

lado e n  la  ob ra  de G astón L eroux. E n  su

L eroux, iba bien con la  «m anera de hacer»  de 

Marcel L ’H ervier, Maroel ILITervier, es u n  

tócuico d e  una  ra ra  competencia, u n  realiza­

dor atrevido ique conoce adm irablem ente to­

das las posibilidades del cinem a actual y  sabe 

u t i l iz a r te  con u n a  m aestría  incontestable.

L  Ifervier, no es solam ente un  ani-mador; 

es tam bién u n  ai^qulLeoto, un p in to r, uu  m ú­

sico que M be de las n u w a s  corrientes y  las

Nueva York—realizó po ra  Pafh(5 con f l  tema 

genérico de (cThe P erils  o f Pauline», y  en  las 

que 'PearI W itlie  ju'gaba e l paipel de p ro ta ­
gonista.

G ran  p a r te  del cine sonoro  y  hablado se 

h a  cobijado en  estos te m as a  los qu e  desde 

luego les h a  p res tad o  u n  nuevo  in terés . De 

u n a  p a rte , la  técnica silenciosa alcanza m a­

yores a llu rn s en  su  expresión. Y de o tra , la 

voz y  e l  sonido dan a  esfie tip o  de películas 

u n  sen tido  emocional que  no podían lograr

línea iníierprcta'tíva liay  buenos elemen.to.s 

(por ser la  obra te a tra l  m u y  conocida en Es­

paña, ofrcoemos &u rep a r to :

Mademoiselle S tangerson , H uguette  ex  Du- 

ílo s; P ro feso r S tangerson , Máximo Desjai'- 

d in s ;  R ouletaville, R olaud T o u ta in ; L arsan , 

'Maroel 'V ivert; B o b e rt Darzae, Van D aele; 

Sainclair, B éh éres; María, E issa  K ouprine; 

£1 .padre Jaequcs, K e rn y ; M  guard ia  'de caza. 
R edg ie ; E l juez, ¿Pierre Juvenet.)

R eaknente, e l  caráctOT de la  ob ra  de Gastón

nuevas técnicas, E? d.erir, i5I viene a  represen- 

ta r el tip o  com pleto iIpI (onielteur en  ecéne», 

ta l y  como de-be ser en  1930. S u  obra, le  co- 

loca como a  u r o  .de los p rim eros directores 

del cinem a francés. E l solo recuerdo de cda 

inhum ana», «El re tra to  de -Dorian G ray», «El- 

doraclo», «El dinero», <nEl difunto M atías Pas­

cal)) y  a lgunos o tro s  films, justifica nuestros 
adjetivos.

En «El m isterio  del cuarto  amarillo» hay  todo 

u n  acuse  de personalidad rh erv i/iu a . E n  esos
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grandes decorados, en  esos corredores—tan 

amiplios, ta n  reotos—en  e l l&bora.torio del pro ­

fesor S tangerson  flota e l tem peram ento de 

L ’IIeptíer, con igu a l in tensidad  conque flotaha 

en  ííiLa inhum ana», en  la  q u e  ta p M én  ha­

bían grandes decorados, corredores amplios 

y laboratorios con sabor de 'brujería. E n  este  

aiuibien-be, e l m isterio , es muiy otro a l que se  

respiraría en  u n  iri'bn 'de decorados fáciles y  

de escenario limitíido. Aquí, lo misterioso, 

adquiere proporciones gigantescas, y  Ja in tr i ­

ga, se  p ierde en  ese infmito «pie h a y  en  los 

decorados d e  íMarcel L ’Hervier.

Hemos dlciho an tes, que e n  la  in te rp re ta ­

ción do «El m isterio  del cuarto  am arillo» h a ­

bían buenos e lem entos <y no, querem os rectifi­

car. ¡Existen realm ente. H uguette  ex  Duflos—  

como ¡Bcssie Loven en  •Norteamérica, como 

Gloria Sw anson que  y a  com enzaba a  apagar- 

se—reaviva eS fuego de su s  aotuacioues cine- 

matogi'áficas, sob re  las cenizas en q u e  la  iba 

sepultando e l m udo. S a  actuación en  el 

iñlm de Új’'Her.vier, se  a ju s ta  a  las exi/gencias 

psicológicas d e l personaje  -leruxiauo y  perfila 

finamente su  ro l. D esjardins— uno de los vie­

jos aoíorcs de la  Comédie FranQaise—'ha dado 

al cine ¡buenas inleripi'eíaciones. Recordemos 

su actuación en  «La agonía de las águilas» y ' 

en 'SU últim o film p arlan te  'CdAtlauUsu. En <oEl 

misterio del c u a rto  amarillou incorpora mag-

níficameiite e l ro l del profesor Stau- 

gerson,

S in  embargo, en  R ouland  Tontain, 

haiy toda u a a  sorpresa. II;vguette ex. 

Dufi'Os, D esjardins, V ivert’ Van Daele, 

Beli-eres, nos e ran  conocidos, sabíamos 

su  estilo  y  sus m aneras in terpretati- 

vas. En cambio, de Toutain, n o  tenía­

mos m ás noticias que  las que haliia 

•lanaado la  djublicidad Osso, en  la  que 

nos detuvimos atraídos por e l pseudó­

nim o con '(jue se conoce a  T outain  en 

los m edios deporti'vos: E l ham bre que 

flirtea con la m uerte . S istem áticam en­

te  aborrecem os de estos- gaW netes de 

publicidad, >que llam aron al ¡pobre Lon 

Ohaney, El hom bre de las niU caras, 

a  B uster K eaton, Pamplinas, a  Ila rry  

Langdon, Torcualo, a  S tan  Laurel, 

Ccanpaniüas y  a  G reta  Garbo, m ujer  

fatal. En- e l caso  de R ouland  Toulani 

parece  excesivo e  inoportuno e l mote, 

ta in , no  e s  un  hom bre  q u e  flirtea c<?n la 

m uerte . Ni en  «El m isterio  del cuai'to am a­

rillo», n i  e a  «Amores vieneses» —  en  donde

Lea todas las semanas las inte­
resantes informaciones de nuestro 
redactor en Hollywood, Juan de 
España-

L a  HERNIA
la  JUVENTUD

N o  re n u n c ie  a  loa 
p la c e re s  á t  la  v id a  
de  so c ie d a d ,  S u  h e r ­
n ia  n o  le m o le s ta r á  
n i  le a m a r g a r ¿  la  
ex is ten c ia  s i  l a  l leva 

p ro te g id a  p o r  n u e s t r o  
pecíec to  a p a r a t o  " I f E R N I U S "  
ta n  c ó m o d o  q u e  no  s e  s ien te ,  
y  t a n  ligero (n o  llega  a  200 g ra ­
m o s )  q u e  p rá c t ic a m e n te  n o  
pesa .
N a d a  h e m o s  de  c o b ra r le  po r  
la  c o n s u l t a  <¡ue le se rv irá  p a ra  
l ib ra r se  p a r a  s ie m p re  de  las  
m o le s t i a s  y pe l ig ros  d e  su  do* 
lenc ia ,  m e d ia n te  el e m p le o  del 
s a lv a d o r  " H E R N I U S "  que  

c o n s t r u i r e m o s  exp ro fe so  p a r a  ia  c la se  d e  h e r n i a  que  
u s te d  p a d e c e .  Le r e g a la re m o s  el in te r e s a n te  t r a ta d o  
" O U I A  DEL H E R N I A D O " .  V is i ta s  d e l O  a  1 v d e 4 a  7, 
Fe s t iv o s  de  10 a  1.

Gabinete Ortopédico " H E R N I U S "
(S a lv a c ió n  d e l  H e rn ia d o )

A ragón, 277, entio. 2.*! • TeKIono 7«BM 
_____  (Innli P » h  6ticíi) - B A R C E L O N A

nos

Toa-
hem os vue lto  a verle —  juega con el peli'gro. 

En ;él, oo  h ay  o tra  cosa, qu e  u n  actor de es­

cuela norteam ericana, con m om entos de Dou- 

g las ‘Fairbanlcs y  'de Wi'Uiam H aynes, E sto  es 

todo. 'No obstante, p a ra  e l  país que h a  dado 

a l d i ie  itipos ta n  afem inados como A ndré 

R oaane, Jaoques C atelain, iRaymond Guerdu 

y  Aimóe Sim ón G erard, es mucJio la  llegada 

d e  un  hom bre ta n  deportivo, tan  desenvucJto 

y tau  sin preju icios como Rouluiiid Toulain.

París, enero  de 1931.
JuAK PiQoenAS
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&TArD 6C nCAA
R u th  Chatterton

“T  AGIÓ en  la  ciudad de Nueva Y ork; 
^  u n  24 de diciem bre. T iene cinco pies 

-i- ̂  y  dos pulgadas y m edia de estatu ­
ra , ojos azules y  cabello castaño. Se educ<5 
en e l colegio de Madama Hazen, en PeJliam 
Manar, Casó con R alph Forbes. Le gu stan  el

recreo y los viajes. Ha com puesto veinticinco 
can co nes. Oietesfa los colores íbrillantes. lla­
mativos. Viste siem pre de blanco, negro  y 
gris, y  se  entrega con pasión' a  ios deportes 
atléticos-

A consecuencia de una  apuesta  con sus 
cm p a fle ra s , una c ierta  asuchad ia  de catorce 
anos pidió trabajo en el coro  de una  revista 
teatral de W áshm gtón, en ocasión en  que la

joven pasa'ba las vacaciones en  ía  caipiial de 
los Estados Unidos. Consiguió e í puesto  a 
que aspiraba, y  desde entonees h a  trabajado 
en  las tabJas, s i  b ien  no de corista. Hasta 
hace pocos meses e ra  un a  de las ad ric e s  tea­
trales favoritas de iBroadwa>v, y  Miora está  a 
la -cabeza de ias a r t is ta s  'dé 3a pantalla ha­
blada.

(La m uchaoba a  que  n os referim os e ra  R uth 
C hatlerton . íEn la  época aludida a l principio 
de estas líneas asistía  a  la  escuela d e  sefio- 
r i ta s  de_Madame Hazen, en Pelham  Menor. 
C ierto año fué a  p a sa r la s  vacaciones a W és- 
hingtoii, con aína dama de com pañía y  cuatro 
com pañeras die colegio. ¡Luego de asis tir  a 
toda un a  serie -de funciones teatrales y  de cou- 
ferencias, 'R uth  sintió que sus am biciones co­
m enzaban a  m anifestarse  subreptic iam ente; 
h a s ta  ile^ó a  alardear de que  algún tlia  sería 
un a  actriz famosa. F inalm ente, sus am igas la 
aconsejaron qnie consiguiese trab a jo  en  las 

íaiilas. Miss C hatterton  lo hizo a l p u n to ; 
consiguió e l  puesto  so licitado... v, lo que 
^  aú n  m ás duro, persistió  en  <3es^pe- 
ñaplo, a  pesar de la  oposición d e  su s  pa­
dres.

Cuando una  muohácha de s.ociedad se 
encu en tra  repen tinam en te  suipergida en 
e l  am biente 'teatral, tien e  forzosamente 
que aprender n o  pocas le c c ió n ^  am arguí­
sim as. A n te  iodo, iiay  la rgas h o ta s  de en­
sayos y  de traibajo, cosa , con la  que Jio 
había contado R u th . S in  em bargo, su  ener­
gía inn a ta  la  (hizo som eterse  resigna'da- 
m ente  a  las nuevas penalidades, y  triunfar 
de ellas.

Un aflo '(fespués decidió abaiidonar el 
M utien te  <le' com edia m usical, e ingresó 
en  u n a  com pañía en  la que' figuraban Lc- 
well S herm an, iPauIine L o id  y  Lenore UI- 
ric . C on ^ t o s  aiprendió algo que p a ra  ella 
había de ten er un a  imiportancia capital en 
ei fu tu ro , o  sea la  técnica dram ática. Para 
estas íeohás Jos p adres de Ruit'h se habían 
resignado y a  a  que  s u  h ija  trab a ja ra  en 
las tal>las, y  lia-sta decidieron ayudarla, en 
vez de c ^ n e r s e  a su s  designios. Así, du­
ra n te  los p rim eros años, los de p rúeba, la 
ayudaron  económ icam ente. S in  em'l>argo, 
tam bién por aquel entonces, la famijia 
C hatte rton  «  sumió en  la  ru in a , viéndose 
en  la  necesidad de vender s u  lujosa m an­
sión de Peiham  Sfaiior, Desde aquel mo­
m ento, R u th  se  ‘vió obligada a  sostener a 
su  m adre. '

D-uraute seis meses estuwo trabajando 
con un a  com pañía te a tra l en Ííilw aukes 
de W iK onsin , y  luego se unió a  u n  grupo 
de actores ’̂ pie re^resentid)an  dram as en 
W oroester, M assachifsetts. Guando esta 
ú ltim a com pañía de^ó de funcionar, R.uWi 
C hatterton  decidió p robar fo r tu n a  on 
Broadw ay, donde, a pesar de la  competen­
cia feroz de las ¡huístes teatrales, logró 
destacarse muiy promto. En sum a, le  l)as- 
ta ro n  unos pocos años p a ra  in iciar uno 
■de los ascensos m ás -mefeóricos que se  co­
nocen en los anales de las t ^ l a s .  A  !a edad 
de 'diez y  oülio año? había logrado insta ­
la rse  firm emente er^ las a ltu ra s  estelares, 
y vencer p a ra  siem pre toda su e r te  de di-fi- 
ouitades econó.mica8. 'El papel qu e  le  valió 
la  ascensión a la  cum bre  final de la  fama 
escénica fu é  e l d e  la p rim era  dam a joven 
de la o'bra «Daddy Long Legs», de Henry 
MiUer. Después ■trí^bajó con éxito siempre 
creciente e n  varias ob ras  tea tra les de pri­
m era  categoría, eifitre las que se  contaba 
«¡La TendressM, obra que m ás ta rde  se hizo 
famosa, -y que la p rop ia  R u th  trad u jo  ¿el 
francés y  dirigió personalm ente . En los 
m om entos en  q u e  s u  fam a éstaha y a  per­
fectam ente cim entada, trabajó  tem poral­
m ente en  u n a  ■comedía musical «The Ma*?- 
nolia Irady», recordando así los días leja­
no s eo  que  la  v ida a rtís tic a  e r a  p a ra  ella 
u n  sendero probatorio , erizado de espinas 
y  dificultades.

Poco después de los tr iu n fo s  aludidos, 
m isa 'C hatterton  fué a  Los Angeles, donde
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representó dos obras, HTHie Green Hat» y 
(oThe DevU’s  Iplum Tree», E ste  viaje a  la cos­
ta d«l iPacíflco hs'bía de ten er tam bién una 
jmiportaucia capil-d eji la  v ida de m iss Chat- 
tcPloil,

Al 'finalizsr ]a tem porada,' Elmil JannlD'gs 3a 
vió trab a ja r ep  la escena, y  trató de inducir 
a  l&s directores de la  Param ou’n t 9 que la cop^ 
quií-tas«ii para  trab a ja r en  la  (película «Los 
pecados, da 'los paijresíi, e u  la  que e l popular 
sotor .aiícmán represgptaibg e l iiaipel protagó- 
nlco. Lo? direolopes se  m ostra ron  sum am ente 
jeaimistas gl principio, pues m iss Ohaíitertoi» 

'igbía rehusado y a  u n a  porción de ofrecimieij- 
tos para  itpabajér en  4a pan talla , ly su  ¡jiver- 
sión por las películas e ra  p rp \T r¿ia l. Sin em ­
bargo, íniando de fué h e á ia  la oferta, R u th  
aceptó inmecliatíwnenitei .y e í m otivo principal 
do ta l capitulación íu é  ia  adm iración enorm e 
que la ilu s tre  actriz sen tía  por Jannings.

T an m araviliosanienie se adaipíó R utlj Ghat- 
te rton  a  'la pan talla , que  la  P aram ouut le 
ofreció iim iediatam ente u n  contrato , ta rdan ­
do poco tiempo en  constitu irse  en  estre lla  de 
prim era m agnitud , Ha-sta ahora h a  trabajado 
en  num erosas películas habladas, e n tre  las 
ijue se cuen tan  <«E1 secreto del dotítor)), .«The 
Dummjyi), <cMadame X>i, «Gharming Sinuers», 
«La dama iijue ríe», ii^ara  e hijo», kcA Lady 
of Scaiida’l», «Ca m ujer de todos» y «The 
Riglit to I m e » .

Dolores del Río

D
oLOHEs DíL RÍO nació e n  e l Estado de 
Durango (Miéjieo) el 3 de agosto de 
1905, siendo la única h ija  de J. L . y  

Antonia Aaunso-lo.
'Hasta los cinco años, 'Dolores Asunsólo vi­

vió en  e l rancho  de sus padres. Luego su  pa­
dre -la llevó con ál a  Ciitdad Méjico, donde se 
dedicaba al negocio de Banca. Después de dos 
años de residencia en  la capital, Dolores in ­
gresó ea  el convenio -de S an  José, aifiJiado al

■ convento del mism o nom bre -de 3?arls. P er­
maneció en el m ism o ocho afios h a s ta  com­
pletar sU edueación.

E n  iai9  'estuvo en  E uropa con sus pa­
jiles. A 3U regreso a Méjico, Dolores del Bío 
entró de aucvo  en  ■el convento de San José 
en e l que perm aneció otro añO; Cuando !o 
abandon<5, Dolores pasaba el 'tiem'P'O cu tre  Ja 
caipital y  su  irancho 'situado a  400 millas de 
la  d u d ad  de Mójico.

(En un a  tóm bola de ésta, conoció a Jaime 
del Río, y  cinco m eses deSpués se  casaban. 
Esto ocurrió e l 11 de abril de 1921. El m a tri­
monio Del RJo vlaj<5 por E uropa año y  medio 
en piona lun a  de m i é , regresando a la  ciudad 
de Jléjico donde fliaron s u  íesidencia. Se di­
vorciaron e a  junio de 192S, en Sonora {Mé­
jico]. Jaim e deil E ío M lec ió  en  Pai'ís e l ' 7 de 
diciembre de 1928.
■£ n  1925, llegó a  la  ciudad de M4jico el pro ­

ductor cinematogiáilico noríeam ericano Ed- 
w in Carewe, Carewe vió toailar u  Dolores del 
Río en  una  fiesta qu e  dai>a en s u  propia  casa 
■y sugirió inim'ediatameníe a  la  joven qtte, en 
su opinión, h aría  u n a  excelente a rtis ta  de ¡a 
pantalla, idea que k  -divertió muoho. No oIíb- 
itante, antea de p a rtir  p ara  'Los Angeles, raís- 
te r  Carewe iov  tó  a  (Dolores a  ver cómo se 
rodaiian las p'elíeulas. U na vez aceptada esta 
invitación, quedó convenido ésta efectuaría su  
debut para  la  pantalla.

Dolores deil Río Uegó a  üollyw ood en  agos­
to de 1925. La 'prim era jyellcula en  que  apa­
reció fué la producción de Edw in C arew e para 
la 'First National oJoanna», cuyos principales 
intéripi'etes e ra n  Doroüry Mackaiil y  Jack 
Mulhall, Dolores desem peña en la  m ism a ol 
papel de m ujer fatal. Deíspués apareció- ?n  
o tra  producción de ■Gare'we «High Síepipers», 
con £ílo)‘d 'Hughes y  ¡Mary A stor en los pri- 
m eios ro ls ;  y  luego en una  te rcera  produc- 
ción 'de Cai'ewe «iPals F irst» , e s ta  vez como 
oponente de Mo<yd ‘Hu'ghes. (Estas películas 
fueron ed itadas todas p o r la  F ir s t  National, 
y  después de ellas Carew e presitó Dolores del 
Río a  l a  U jiiversal p a ra  ac tuar como oto- 
neute de E dw ard  E verett H orlon en  ciTJie 
W hole T ow n’s TaHun'gw.

A continuactón D oJw ' ib'■-wpretó d  ro l-de 
Oharmaij^e ^  glO'ria» d& la
io s ,  ~

(Entre <iiResurrección)> y  «Ramonai) in ter­
p re tó  «¡Los am ores de Carmenn, y  dos m ás ti­
t i la d o s  en inglés-«G atew ay of the Moon» y 
«My W ife ’s'H onor»  para  la F o s , adem ás de 
«1^ senda del 98i> para ia  Metro Goldwyn 
Mayer. Dolores íu é  elegida 'para estrella de 
«The Red Dance», producción de la Fox, des­
pués de te rm in a r ccRamona» para  los Arlisitas 
Asociados.

E n  m enos de dos años, Dolores del Río pasó 
de princip ian te  a  estrella 'bajo el pabellón de 
¿ o s  A rtistas Asociados, que  ed itan  las pelí­
culas da _JIary Pickford, Norma Talmadge, 
G loria 6 w 8U8on y  otras fam osas ostreUas de 
la  pan talla , L& prim era  película suya ed itada , 
Bop e ítf t  entidad {ué (oRamona», basada en 'a

novela de Helen H u n t Jackson, cuya acción 
se desarrolla en  la p rim era  ápQca de la  h is­
toria de California. «Ramona» fué producida 
conjuntam ente po r Insp iration  P ic tu res y  Ed- 
w It i  'Carew'e, lo mism o que  «(Resurrección». 
oVeniganza», adaptación de la  novela d e  Kon- 
rad  Sércovici «The Bear-Tam er’s  Daogbter», 
fué «1 segundo film que Dolores in te i^ re tó  
como estrella, seguido de «Bvangelina», ver­
sión cinematográfica del poem a de Lotijgfe- 
Uow, realizada p o r Edw in Cai'ewe y  en  la 
cual la estre lla  cauta  dos canciones.

«El Malo» es la últim a película sonora de 
Dolores del Río, y  eii ella tiene a Edm ud Lo- 
w e como oponente. S u  direcftor fué G eorgt. 
FitBmauricé, y  e l apgumentw nica orí^ 
“4pal de Jolin  Farrgw .
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V A N D A  La eminente intérprete de “La fía del mando”, de Abel Gatice y  de “El

G R E  V IL L E  ^  P T o h z h U  protagonista de la versión inglesa de «Bohe­
mios", de Amadeo Vives, y  de «Pijamas de Playa”, las dos grandes obras 

cinematográficas que rodará Cinematográfica Ibero Americana.
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- p o p u la r f i lm *

P L A N O S  D E  M A D R I D
N o  viene Chevalier

P
niMEBO se dijo que  actuaría  en  la  Zar­

zuela. Luego que en  e l  In fan ta  Beatriz.

Y akora  resu lta  qu e  en n in gú n  tea­
tro n i cinema.

Su3 adm iradoras de Es-pafia se  m uestran  
desconsoladas.

¡Ellas, que (Ta'ban y a 'p o r  seguro  e l verle  en 
lersona, en carne y  hueso  1 Y no en  la paúta­
la solamenie. ÍMuyíbien fotagrafiado, y  risue­

ño y coniquisLador... P ero  esto  n o  es io m k m o  
que co iitanp larle  sohre u n  eseenario. Y sal>er 
gue los aplausos que se  le  dediquen alcanza­
rán  rápido y  directo eco en s u  vanidad y  qu-e, 
por tanto, saliirá a  sa ludar a  la  conclusión de 
su númiero- E  incluso puede que lo rep ita  y  
que dirija, después, conmovido y  agradecido, 
la palabra la  púM co.

No viene Chevalier.
Al menos, e¡n es ta  tem porada.
El aparentem ente 'simpático Mauricio, d  de 

«■La canción de París» , «El desfile deil amor» 
y <tEl g ran  cliarco», pedía m ucho, demasiado 
dinero p a ra  pocos días. Y, al n o  acceder a la 
rebaja que Je p ropusieron  nuestros em presa­
rios, .se quedó sin visitai'nos.

Nosotros, desde qu e  nos en teram os de su 
finfado, en .plena representación, con u n  es­
pectador m utilado de la  g u erra , al que incre ­
pó furiosam ente y  'quiso- h e s ta  pegar, p o r 
(¡i'efv 'que le tom aba e l pelo con su  insistente 
sonrisa, le m iram os con algo de-prevención.

L e.su D u sim o s Meii educado y  transigente, 
l i a  Kgejiíleman».

Pero sus hechos no lo dem uestran.
'Por eso, s i sentim os que no venga ya o', 

nuestra .patria, e s  p o r  perder la  estiip en d a | 
ocasión 'que s<’ j io s  deparaba de ponerle  {i| 
rrueba en su carác te r y  eii su  sinceridad o'* 
hipocresía.

Sencillamente so tra tab a  de colocarle en. las 
]irimeras 'íilas de Inilacas a varios llsiado-s que

Las  F a j a s
a

interpretan 

l a  m o d a

E s t a b l e c i m i e n t o  
^ ' M a d a m e

Rambla de  Cataluña, 24
(Enlre Corles y  Diputación)

B A R C E L O N A  

t e l é f o n o  Z 1 3 4 3

fluigiesen unos no en tenderle  y  los o tro s  un  
desagrado a medias, fluetuante.

Y en  verdad  que  es muiy -de deplorar esa 
noticia de que  Mauricio Ohevalier—q u e 'g an a  
¡ vein te  m illones de francos a l año I—no viene 
ya. Y total, por unos m iserables m iles do pe­
se tas... iQ ué lástim a!...

V ariedades sonoras

Sucede—fenóm eno ex traño —que lo m ejor 
do los program as suele  ser la  p a rte  breve, de 
simple 'entretenim iento y  sin  n in g u n a  p re ten ­
sión . Los dibujos animados, los noticiarios, 
las -cintas cómicas y  la s variedades sonoras.

Es el tr iu n fo  de lo hum ilde, de lo modesto.
Y, en  cambio, e sas  superjoyas, extraprodue- 

ciones y  demás calificativos -de '(sbluff», no 
obtienen e l éx ito  qu e  se  esperaba, p o r cien 
razones.

Y com o n o  -es del caso detallar todas, di­
gam os '(^ e  u n a  de las p rincipales es el idioma.

Ese dilema surgido, preoisaimente, de esa 
cuestión de la  lengua en que  est-éu habladas 
las películas...

O se  exhiben com pletas, como se  im presio­
naron , con sus diálogos en  ex tran jero , y  en­
tonces el público p ro testa , clam a y  reclama. 
O se dan mudas,, y  así cansan, fa tigan , mo­
lestan  y  s u  fracaso es garanlizahle.

E l m om ento es de duda. De no adivinar y 
con tar ya, como aiítes, con lo 'que ocurrirá . 
En cada estreno aparece un a  so rp resa ...

Y sería de in te rés  eso, si s e  vishim-brasc en 
nuestro  horizon te  u n  cinem a nacional, fuer-' 
1e V racialm ente hispánico,

■á P ero  os que ed ita r una , o dos, o  tre s  peli- 
á c u la s  al año, n o  es nada, 
y  ÍEs con tinu ar lén 'la época de los ensayos, de 
“ íns tanteos.

Y creem os eso pasó  ya... ’
Y a Jo que íbamos.
Las vai'iedadcs sonoras de dos partes a  lo 

sumo, de comicnzo de cartelera , son  hoy  por 
hoy  lo -más p uro  y  m ejor del nuevo cinema. 
Lo mism o en sincronización—el sistem a uti~ 
tizado en su  m ay oría  es e l  de banda— , que 
en fotografía, esto  e s ; que  se  h ic ieron  con 
u n a  t'écnica ju n tam en te  para  el oído y  la vis- 
la, jy no de (filmar sosa-mciite u n a  obra de 
teatro.

B astantes películas de e sc  género podría ­
m os c ita r como m uy aplaudidas p o r  ©1 p ú ­
blico.

Pero  las que recordam os en  esle  instan te  
son dos:

tciEl aprendiz de brujo», de orig inal fotoge- 
nia, ‘b asad a .en  un a  fam osa s in fo n ía . ' ‘ '
- Y «¡La canción d'? la novia de la  luna», con 

¡a inteiTención de uii,a popular orquesta  for­
m ada por pieles rojas. Y es u n a  serie de es­
tam pas m usicales com pendiadoras de la  h is ­
toria de..esa.nohIe raza. •

U n a  conferencia
Sabido es que e l C ineclub s iem pre ilustra 

sus sesiones con ohíirlas y  conferencias acerca 
del séptim o arte . Y, en ocasiones, u n a  voz 
ilu stre , una  personalidad destacada en  las le­
t ras  o en  las- ciencias, deseosa de propagar 
sus ideas -y de publicidad, no vacila en hab lar 
de lo qu e  n o  entiende, de lo que es sólo un 
aficionado circunstancial. Y, claro, roza' con 
levedad el ridículo. Y se le resp e ta  por bu 
prestig io  en su  especialidad.

Y p a ra  opinar sobre e l cinem a, nadie su ­
perio r a los jóvenes.

Más 'que' un a  teoría, es una realidad ii'recu- 
sable  esa friirmación, - ' , .

Y la p rueba  es que u n  escritor joven, Mi­
guel T érez P errero , «de la generación del cí-, 
nem a y de los deportes?), -disertó en  la ü lti- 
m a sesión del Cineclub con palabra acertada 
y  orientadora.

Se proyectaba, bti curiosa revisión, la obra 
do avanzada en su  aflo de 1931 titu lad a  ««El 
gabinete  del doctor Caligari»— de E ob ert W ie- 
m e y  |)o r Lil IDítg»ver, W ern e r  K rauss y 
Conrad Veidt—y  (oSinfonía de los rascacielos», 
de R . Floreiy.

Y Miguel P érez Fecrero definió y  puntualizó

situaciones y  características yanquis y  eu­
ropeas.

F ué  s u  conferencia u n a  buena lección de 
cinem a. Enterada, consciente. En resu m en ; 
p ropia  de quien  como él pertenece a <da ge­
neración dol cinem a y  de los deportes».

Libros

S e h a  despertado de p ron to  en nuestra.^ 
editoriales ta l a fán  por los libros de cine, que 
recién aparecida tina colección dedicada por 
en tero  a  e s te  aspecto, ya se anuncian  diver­
sos voMm'enes nuevos y  no todos de esa Bi­
blioteca.

H e ah í algunos de los que tenemos no­
ticias r

«Tres 'biogi'afías ; lOharlo-t, C lara Bow y Ila- 
ro ld  Lloyd»; po r César M. Arconada.

«P anoram a del cinem a hispánico» y  <iCi- 
iiem a de Van'guardia», por Juan  Piqueras.

(oEslética del cine», p o r Eu'genio Montes.
«U na cu ltu ra  deJ cinema» (edición castella­

na), p o r G uillerm o Díaz Plaja.
«Variedad de la pan talla  cómica», por Luis 

Gó-mez Mesa.
■mEI cinem a sonoro», p o r Carlos Fernández 

Cuenca.
«Lon 'Chaney, e l mago de la cinem atogra­

fía», po r Manuel M ontenegro.
«V en tu ra  y' gloria det 'Clara Bow», ,por An­

tonio Suárez  GuWlén.
«¡El beso cinematográ'flco», por Rafael Mar- 

quina.
ííEl m isterio  de la fotc>genia», po r Francis­

co Jjinestal.
Y eso, sin con tar los qu e  preparan  noveles 

aficionados a  la lite ra tu ra  cinética.
Y cuando, acontece que  las 'editoriales in­

cluyen en su s  cató.logos u n a  bibliografía so­
bre  cinema, es seíial evidente de que  interesa 
ai piiblico. Como cultivadores de esos temas 
y proliables au tores de algunos tomos, rego­
cijémonos de olio.

Así. En esta form a de conciso entusiasm o.
; Bravísimo

El  Último

Usted puede conocer la verdad. 
Permítame decirle gratis.

A l g u n a s  d e  s u s  p e r s p e c t i v a s  d e l  f u tu r o ,  p r o b a b i l i d a ­
d e s  f i n a n c i e r a s  y  o t r o s  a s u n t o s  c o n f i d e n c i a l e s  q u e  
p u e d e  p r e d e c i r l a  A s t r o io g f a ,  la  c ie n c ia  m á s  a n t ig u a  
d e  l a  l i l a to r la .  S u s  e e p e c ta t iv a a  e n  la  v id a ,  s u  f e l ic id a d ,  
s u  m s l r i m o n l o .  s u s  
a m i s t a d e s ;  s u s  e n e m is ­
t a d e s ,  e t  é x i to  e n  s u s  
n e g o c i o s ,  la  p o s ib i l id a d  
d e  r e c i b i r  h e r e n c i a s  y 
m u c h a s  o t r a s  c u e s t i o ­
n e s  v i t a le s ,  p u e d e n  s e r  
r e v e l a d a s  p o r  la  g r a n  
c i e n c i a  d e  l a  A s t r o lo -  
g ía .

P e r m í t a m e  d e c i r l e  
g r a t i s  i o s  h e c h o s  p r in ­
c i p a l e s  q u e  p u e d e n  
c a m b ia r  t o d o  e l  c u r s o  
d e  s u  v id a  y  t r a e r l e  e) 
é x i to ,  la  f e l ic id a d  y  la  
p r o s p e r i d a d ,  e n  v e z  d e  
la  d e s e s p e r a c i ó n  y  e l  f r a c a s o ,  q u e  p u e d e n  e n  e s t o s  
m o m e n to s  e s t a r  c e r c a  d e  u s t e d .  S u  i n l e r p r e i a c ló n  a s -  
i r o l ó g l c a  s e r á  e s c r i t a  e n  l e n g u a je  c o r r i e n t e  y  c o n s i s l i r á  
en  n o  m e n o s  d e  d o s  p á g i n a s  e n t e r a s ,

L e a  l o g u e  m i s  c l i e n t e s  d i c e n ;—
“ 25 W e s t  G a le r  S t r e e t ,  S e a l l l e .  — W a s h i n g to n .— 

U . S .  A . — E s l i r a a d o  p r o f e s o r  R o x r o y :  — E s t o y  s a ­
t i s f e c h o  d e  le  l e c tu r a  g e n e r a l  d e  m i v id a  y  d e  la  
l e c t u r a  a n u a l  d e  e l l a .  P a r e c e  q u e  u s t e d  l e y e r a  m is  
p r o p i o s  p e n a a m i e n lo s  y  m e  c o n o c ie r a  m e io r  d e  io  
q u e  m e  c o n o z c o  y o  m i s m o .  T e n d r é  m u c h o  g u s to  
e n  c o n t e s t a r  c u a lq u ie r  c o n s u l t a  q u e  s e  m e  h a g a  s o b r e  
e l  a s u m o ,  y  d e  a t e s t i g u a r  e l  g r a n  p o d e r  d e  u s te d .  
L a s  c o s a s  h a n  r e s u l t a d o  e x a c t a m e n t e  c o m o  u s t e d  lo  
h a  p r e d i c h o .  — S u y o  a f e c t í s i m o  — M . W i l l i a m s " .

T e n g a  c u i d a d o  d e  e s c r i b i r  c l a r a m e n te  e l  e n v i a r  I s  
f e c h a  d e  s u  n a c im i e n to ,  s u  n o m b r e  y  d l r e c c ió t i .  S I  lo  
d e s e a ,  p u e d e  in c lu i r  BO c é n t im o s  e n  e s l a m p l i l a s  d e  s u  
p a í s  p a r a  g a s t o s  d e  c o r r e o .

B s l a  o f e r t a  p u e d e  n o  v o l v e r á  r e p e t i r s e  d e  m a n e r a  
q u e  l e  c o n v i e n e  p r o c e d e r  e n  e l  a c to .

L a  d i r e c c i ó n  a  l a  q u e  d e b e  e n v i a r  s u  c o r r e s p o n ­
d e n c i a  e s  la  s ig u i e n t e :  — R O X H O Y - D e p t .  1383. E m -  
m a s t r a a t ,  42 , L a  H a y a  (H o la n d a ) ,  t ' r a n q u e 'o  a  H o la n ­
d a :  4 0  C é n t im o s .
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DE R E A L I Z A C I Ó N

Nuevos datos sobre el film de aviación 
“Los ángeles del Infierno"

P
O R  prim era  vez en  da h is to ria  se  p re ­
se n ta  u n  colosal espectáculo cinema- 
to g rá íco  s in  truco  de n ing un a  clase. 

E n  «iLos ángeles del Unfii'erno)), cuando vean 
ustedes a  al'guien en  e l a ire , es que realm ente 
e s tá  en  el aire, y  cuando vean a  a lguna per­
sona  tr ip u la r u n  aeroplano, ea qu e  efeotiva- 
m ente vuela en  e l  m ism o. No h a y  n iug iín  
aviador escondido dentro  del aiparato que s ir ­
va p a ra  p roducir la  ilusión de qu e  el piloto 
es e l actor cinematográfico. No h ay  tampoco 
vistas de actores y  aviones tom adas en un 
eaoenario del estud io  con e l iondo  simulado 
por u n a  doble exposición después veriflcada.

P rácticam ente todos los incidentes de «Los 
ángeles del Iníierno» testán basados en  hechos 
reales ocurridos d u ran te  la  g u e rra  m undial. 
No h ay  nada en  3a película q u e  no pueda h a ­
b e r sucedido en realidad, y  la m ayor p a rte  de 
los incidentes sucedieron realm ente.

Tomemos, p o r ejemplo, las ^ e n a s  del ze- 
polfn. El incidente de ihaoer b a ja r  desde el 
m ism o u n a  barquilla  de observaci<5n y  e l dra ­
m a subsiguiente , ocurrieron  rea lm ente  sobre 
Calais du ran te  la ^guerra. El objeto de la  bar­
quilla  de observación no e ra  otro que perm i­
t i r  al zepelín esconderse e n tre  las nubes para 
hacerse  en te ram en te  invisible desde tie rra , 
m ien tras  que  la  pequeña barqu illa  e ra  des­
cendida, po r medio de u n  cable, e n tre  las 
nubes a  2,500 6 3.000 m e tro s debajo del ze- 
pelfn p ara  q u e  el observador qu e  iba en ella 
estando así situado bajo Jas nubes, pudiera 
v e r la  ciudad q u e  se  iba a  bom bardear y  guiar 
a Jos que  lanzaban las bom bas. (Era práctica­
m en te  im'Dosible p ara  ¡los qu e  estaban en  el 
suelo, debajo de dicha barquilla , ob&Grvar 
sus evoluciones, o descubrirla  po r m edio de 
los reflectores, a  causa de su  pequenez, mien­
t a s  que  e l d irig ib le, de no e s ta r  oculto  por 
l88_ nubes, con su  enorm e m asa  hub ie ra  sido 
fácilm ente descubierto ipor los reflectores y  
p ro n to  h u b ie ra  sido blanco de Jas baterías 
an tiaéreas. La barqu illa  de observación y  el 
mism o zapelín son u n a  reproducción exacta  
de los que se  usaron  sobre  Calais.

Las o tras dos principales escenas en  que 
apareco el zepelin, escenas q u e  p ro n to  reeor- 
darán los que hayan  v is to  la  película son 
fiel reconstitución de la s  que rea lm ente  tu ­
v ieron lug a r en  ¡Francia, la  p rim era , v  en 
Dover, la  segunda.

_iEI doctor K. A rnstein , qu e  actuó de super­
v isor técnico p ara  las escenas del zepelín de 
«Los ángeles del .Infierno», era  d u ran te  la 
g uerra  uno de los altos funcionarios de la 
Compañía Zepelín, y  dirigió la construcción 
de v an o s  de Sos dirigibles que se emplea­
ro n  en  el liltim o período de la  g ran  conna^ra- 
ción. °

■En «Los ángeles del Infierno» se  podrá  ver 
u n a  exacta reproducción h is tó rica precisa en 
cada detalle, del im portan te  ro l que el hoy 
m undialm ente famoso zepelín rep resen tó  en 
la g u e rra  m undial,

No querem os d e ja r .d e  m encionar, irc iden - 
talm ente, qiTc en  'wLos ángeles del Infierno» 
aparecen m uchas caras nuevas, Buscando el 
m á s  com pleto realism o, s u  p rod uc to r y  direc­
to r, Hmvard H ughes, tra tó  de p resc ind ir todo 
lo posible de actores conocidos, sustituyéndo­
los p o r nuevos actores cuya profesión es rea l­
m en te  la  que aparen tan  en  la  pan talla , de 
modo «Tue viven m ejor q u e  in te rp re tan  sus 
respectivos papeles.

Los que fueron jefes de la  aviación de gue­
r r a  que h a n  v is to  «Los ángeles del Infierno» 
convienen en  icpie es e l m ás perfecto film en 
su  género, de los que  se  han  realizado hasta  
hoy , y  n o  solam ente esto, sino una  de las 
m ás grandes hazañas en  la h is to ria  de la  ae- 
ronáutíca .

E l coronel P. J. B rady y e l mavop W illiam  
Ord R yan, d© la  aviación yanqui, los cuales 
volariM a lo  largo  dé la Costa del PacMoo no

hace m ucho tiem po p a ra  presenciar las m a­
niobras m ilitares aéreas en Sacram ento, San 
Francisco, y  Los Angeles, pudie ron  v isionar 
antes del estren o  dos rollos de la  película de 
los referen tes  a  escenas de aviación. Ambos 
quedaron m uy  im presionados y declararon 
que e ra  increíb le que  pudiesen tom arse tales 
vistas. «La escena en  que 50 aeroplanos van 
sunultáneam ente a la  lucha, e s  poco menos 
que milagrosa)), declaró e l  m ayor R yan. <(E1 
ejército no lia in ten tado  nunca  vuelos tan

arriesgados en  n in gu na  de sus m aniobras de 
prácticas», , añadió el coronel B rady. Los avia, 
dores m ilita rse  citados explicaron qu e  todas 
sus m aniobras las efectuaban en formación 
porque  consideran  demasiado peligroso rom ’ 
perla, aun tra tándose  de la m itad  de los apa­
ra to s  que en la  ipelícula aparecen, volando tan 
cerca unos de otros.

E stas m ism as escenas de aviación fueron 
v isionadas antes del estreno  ipor cien miem­
b ros del Overseas A viators Club, una  orga­
nización yaniqui de p ilotos y  observadores del 
tiem po de Ja g u e rra . í)e§pués de verlas to­
m aron  e l acuerdo de p aten tizar s u  satisfac­
ción a  J lo w ard  H ughes y  su s  aviadores por 
e l «soberbio realismo» de «Los ángeles del 
Inlüerno», declarando sin  reservas que este 
film e ra  la  m ás n o ta i le  y  au tén tica  repro ­
ducción realizada h a s ta  la  fecha de las haza­
ñas de la  aviación d u ran te  la  g ran  guerra.

E n las huestes peliculeras hay m uchos bachilleres

H
o l l y w o o d ,  en tre  las ciudades im por­
tan tes  del m undo, es un a  de las que 
reú n e  en  su  recin to  u n a  proporción 

m ayo r d e  genite cu lta . E n tre  las personalida­
des de la  pan talla  las hay , y  en  abundancia, 
que leen con avidez los boletines un ive rsita ­
rios, siguen con n o  m enor in terés las activi­
dades atléticas d e  los equipos escolares y  se 
h on ran  llam ándose a  si m ism o «alumnos» de 
las te le s  Universidades. E n tre  los nom bres 
que frecuentem ente aparecen en las revistas 
un ive rsita rias , jun tam en te  con los de los 
a lum nos distinguidos, están  io s d e  Charles 
fiogers, León ErroU, F red ric  March, Nor­
m an Foster, .Tune MacCoy, C harles S ta rre lt, 
akeets  G allagher, S tu a r t  E rw in , M artin  Bur- 
ton , F rancés Dee, Püillips Holmes, Clive 
Brooks, Franlc Morgan, G ary  Coooer v  Re­
g ís Toonej-,
, Gapy C oc^er estud ió  dos años en  el Ins­

titu to  de G rinnell, en  lo w a, an tes  de que se  
decidiera a  tra b a ja r  de carica tu ris ta  en  los 
periódicos. De d ibu jan te  pasó a  actor de pe- 
elío^^^’ ^  tenido que a rrep en tirse  de

licenció en  la  Universidad 
de P ittsbungh , y  con frecuencia ve su  nom ­
b re  m encionado e n  la rev ista  escolar. Comen­
zó su  c a rre ra  te a tra l en  ocasión en qu e  pasa­
b a  u n  período de vacaciones en Pitt&bungh.

 ̂ N orm an -Foster estuvo dos años e n  e l Ins­
titu to  Tecnológico d e  Carnegir, an íes de in-

¡MANOS l> tP D „ r

H oy m anos de la * 
dam a que al com ­
prar • un preparado 
para las uñ as , exige e l |

E S i^X A LTE

ROSINA
En cinco tonos: 

Blanco, Rosa, Rojo, Gra­
nate y  Coral. . P ts . 2*00 
Nácar (Novedad) » 4 ‘QO 
Se vende en las mejores Perfumerias

U N ITAS. S . A.
L ib re te ría . 23 - B arcelona

g resa r en  el periodism o, y  posteriorm ente 
en ua cinem atografía.

Los catedráticos de la  Universidad de W is- 
consin  recuerdan  aú n  los incidentes dram áti­
cos de la  vida e&tudiantil de Fredric  Marcli 
quien form aba entonces p a rte  del equipo dé 
«rugby». M arch fuó tam bién presiden te  de la 
clase superior y  -tomó p a rte  activa en  todas 
las onganizaciones estudiantiles.

'En ta n to  Jas h uestes de los actores mascu­
linos e s tán  llenas de estud ian íes v  licenciados 
un iversitarios, las filas- fem eninas comienzan 
actualm ente a  inu n darse  de-estud ian tes Una 
de ellas es F rance  Dee, quien ingresó en  la 
cinem atografía en ocasión en que  se  dispo­
n ía  a  ing resa r ea la 'Universidad de Chicago 
J une  Mac(;oy estudió duran te  un  año en  la 
Universidad de Michigan, de donde pasó a 
trab a ja r en  los George W h ite  Scandals. Char­
les Kogers se  disponía a  tr iu n fa r , con todos 
tos honores del c a so ,.e n  la  Universidad de 
Jíansas, cuando la P aram o u n t le ofreció un 
p u es to  en  la (Escuela d e  C inem atografía de 
Nueva York. I ^ o n  iErroII no ten ia  n i la  m e­
n o r  idea de dedicarse a Ja escena, cuando es­
tudiaba en  e l Colegio d e  San José, v  lue¡ro 
on la U niversidad de Nueva G ales d'el Sur 
bm  embapgo, a pesar de su  dignidad estudian­
til, no le  costó g ran  trabajo  ap ren der a do- 

rodillas del modo que solo él lo  hace, 
l i a r l e s  S ta r re t t  posee un títu lo  de la  Uní- 

versidad de D arm outh , del qu e  e s tá  m u y  or­
gulloso. R ecientem ente traba jó  en o-Fast and 
Loose» y  <cRoyal Family». Skeets Gallaneher 
tem a  intenciones firm ísim as de seguir la ca­
r r e ra  de ingeniería en  el In s titu to  Politécni­
co Kose, pero  lu í^o  pasó  a estud iar leves en 
la  Universidad de Indiana, acabando flnálmen. 
te en Jas tablas, desde las qu e  pasó  a l estudio 
peliculero,

S tu a r t E rw in  e ra  uno d e  los estudiantes 
m ás populares de la  U niversidad de Califor- 
n í a ; p ero  u n  buen  día pensó  qu e  la  carrera 
e ra  m u y  la rga  y  no podía esperar, po r lo que 
s e  dedicó 8 trab a ja r de actor. M artin Burton 
el p rim er actor de <(Death Takes a  Iloliday», 
colgó u n  buen  día lo s h áb itos de estudiante 
de leyes y  abandonó la  U niversidad de India-' 
n a  para  dedicarse a actor.

Phillips Holm es estudió en  la  Universidad 
de P rinceton, en  ocasión en  que  F ran k  Tutt- 
le, e l  m e tte u r en scéne, fué al susodicho cen­
tro  un iversita rio  p a ra  tom ar a lgu nas escenas 
para  un a  película estud ian til, en la  que  in­
t e r i n o  Holmes. Tanto éxito tuvo en  su  pa­
pel, que Tutf.le le  instó  a  dejar los estudios 
y le convenció de ique debía trab a ja r en Ho- 
Jlywood, m edian te  contrato ,

F ran k  Morgan, e l antiguo ídolo de la es- 
« n a  neoyorquina, es uno  de los m ás brillan­
tes licenciados de la  fam osa U niversidad de 
Cornell.

C üv e .B ro o k  estud ió  m u y  en  se r io  en la 
U niversidad de DuJwick, 'en In g la te rra , y  as­
p iraba  a ser a b i ja d o  de no ta . S in  embargo, 
el destm o le  obligó a dedicarse a ta reas m er- 
^ n t i le s ,  q u e  abandonó poco después p ara  de­
dicarse a  la  tecena, en  la  qu e  h a  triunfado 
p ie n a n a ite .  - .............................................

Ayuntamiento de Madrid
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^^ '‘v a u d e v i l l e “

Contestando a mí paisano Juan Piqueras

M
I estimado p a isan o ;

He leído con deleite su  «Postal 
cada ooho días» (en realidad son 

siotc-} en e l n ú m ero  de P opulab F ilm , 
correspondiente  a l ‘22 de enero  de 1931. Sus 
líneas son m uy sabrosas. Sobre todo posean 
nii íondo de veracidad incontestaW e. Mis nue­
ve años de residencia  en  'París, cu o tra  épo­
ca, m e au to rizan  a coiToborárlo. Pero, des­
pués de co rta  rellexióii, m e p regu n to  yo : 
ccAl liabJar con indignación de 5a inm oralidad 
y do los «ícocus» de Francia, ¿ en qué tono ha­
blaría, pues, m i Jjuen P iqueras, -si resid iese 
e n  Berlín?)! P o rq ue  lo q u e 'u s te d  c iicucn tra  
exo rb itan te  e ñ 'P a r ís ,  es una nim iedad de lo ' 
m ás ingenuo, en  comparación con la  vida ber­
linesa. La única diferencia reside en  e l ¡hecho 
de ique aquí lo s m aridos ococuB» lo. son  por 
convicción, p o r .. .  «cconiodidad», en  úna  paJa- 
h ra , son  '«cocusoi [DJosóllicos o  científicos. Hay 
sociedades particu lares tam bién, con su  co- 
rrcspqudien te  sem anario, en  el .que se  leen 
anuncios solicitando u n  Jiom bre o  una m ujer 
p a ra  com pletar lel «rii'énage h ti'ois», o  «á qua- 
treu , con intercam bio de iparejas. H ay caíés 
piiblícos en donde se  reú nen  ihom ires y  m u ­
jeres de... «inclinaciones» diferentes de sexo, 
ataviados según  e l sexo a  q u e  <cqulsieran» per­
tenecer. H ay,., sí, hay  cosas que no m e ati'evo 
a describir aquí por tem or de la  censura  (1). 
£ s lo  explica io b astan te  e l género  de argu­
m entos qu e  de -vez en cuaud& se lanzan a  la 
sufrida e inm aculada pantalla.

E n tre  la s  í r e s  pelícuJas inm orales que cita 
usted  ea  s u  arüculiLo, h a y  una , calificada 
po r u s ted  como «la m á s  indigna», que m e  
in teresa icpersonalmeate». llahlo de «L’am our 
chante», q u e  se proyecta  e n  E spaña hajo  el 
títu lo  '«El p ro leso r de m i ■señora», o tam bién 
«K1 am or solfeado», iquc ta l  e s  e l tí tu lo  im pre­
so en u n  carte l litográfico que h e  vis(to en  la 
casa p ro d u c to ra  alcm a7¡a  «Jíaimoni-e-Film».
Al decir que  m e in te resa  personalm ente no 
•me refiero, ciertam ente, a l «entusiasmo» gue 
iaya_ podido despertar en  m i e l ta l argum en-, 
lo , :sino b ien  a l con trario . De acuerdo con-us-- 
ted  a  lo iquc llam a usted  <t6iov'ergoiízoneria» 
de aiigumentü, no lo 'estoy, s in  «mliargo en  
lo ique a l  ep ígrafe  de s u  «Posíal» concierne,- 
p ues 'esta película no m u e stra  exclusivam en­
te <tla psicología francesa a través de sus 
iilms», sino  ^también, en  la  m ism a escala, «la 
psicología 'española». 'Claro q u e  usted  ignora 
Jos preJim m arcs de la  filmación de esta  pe­
lícula «española» '(?) en  Berlín. Ahora b ie n ' 
eiiando los iu'téi'prctes españoles estaban yá 
en líerlíii, y  después de h ab e r rodado u n  día 
en  Jos talleres de Neu-ba'belsberg-. bajo ■ la di­
rección  de DOS r&presentant'cs de las dos ca­
sas-españolas in teresadas— de sobra sabemos

scéne» o ijuega a <cdiriigir pelícu'los»—m'e lla­
m ó a l te lé fo n o ,la  casa p roduclo ra  alemana, 
con igran urgencia, y, después de un a  en tre ­
vista qu e  duró apenas u n  cuarto  de hora, 
confvinimos con e l  sueldo, se  (me liizo u n  
con tra to  en donde -se. le^ecificaiba qu e  figu­
ra r ía  m i nom'bre como director de la versión 
española, y  un po ten te  autom óvil m e llevó a 
jííeuliahelsberg, en  donde fu i presentado a I-os 
españoles como director, (Hace y a  m ás  da 
diez y  oofto'años qu e  ejerzo, modi3stísiinamen- 
te, la  pr-ofesióp de «m ettcur en  seéne», que 

■em petó 'Cn P arís  siendo actor, y  a i'gum eulista - 
íécnieo/cn  'él; film .) In ü til .d e c ir  qu e  fu i aco- 

.gido p o r m is  com patrio tas Icre rep resen tan tes 
como un aguafiestas. Hubo .d isputa  y  frases 
(ogordas», y  q u ise  rescind ir m i con tra to  an ­
tes de em pezar. .Pero los dos produofores ale­

m anes, que  m e conocen hace y a  m ás de ocio 
años en  Berlín, m e rogaron  la  calm a y  mi 
ayuda «para sacar en iiien aquellon. Me ente 
ré  del a rg u m e n to 'y  m'e indigné. Hice una 
p regunta. Y e l reipresentam te-de la  casa de 
B arcelona m e co n testó : «cSe ños han  presen­
tado  en E spaña  m ás dé vieinte ai'gumentoí 
por diferentes casas francesas, y  foomos es­
cogido és te  p o r  se r  el m ás «cgracioso» y el 
que m ejor se  adap ta  a  la  m entalidad  del pú. 
hlico 'español (^ic), así '_que 'hay 'que hacerlo». 
¿Qué opina de esto  m i paisano Juan Pique­
ras?  Luego ya no se  trarta solo d e  «psicolo­
gía)! _fi'ancesa, sino tam bién de «mentalidad» 
española, seg iín  la  afirmación de un a  de lai 
casas interesad'as, la  entidad m ás importante 
de Barcelona. De lo qu e  ocurrió  en  el trans­
curso  de la (fllmación, m e abstengo de haWar 
Básteme decir qu e  al te rcer día hice borrai' 
de,;mi eonilrato la  ctóusula iqúe tra tab a  de la 
aiparición de m i nom hre, de -lo qu e  se; habr.-i 
alegrado uno de Jos do i je p re se h tan io s  es- 
jiañbiics, q u e  ex ig ía  p o n er 'él suyo . ¡'Buen 
provecho le harga I

Aumand Guébra
B erlín, .fines enero 1831. ‘

L a s  d e c o r a c i o n e s  d e  M o n t e  C a r u

que en Es-paña todo el m undo  es (omotteur en

(1) N . d e  l a  E .—jA lh r ic la s ,  a m ig o  A vinand  G u e r ra )  
n o  H ay c e n su ra  e n  JSspaña. dO  ciuó s e  f ig u ra b a  us- 

"O so  1« v a y a  i a  p lu n iíi en  
1 0  sucesivo . N o  l ia y  c e n su ra ,  p ro v is io n a lm e n te ,  poro  
< o n t i i r u a ^ n  v ig o r  el C ó d ig o  d o  G rüo P o n te  Y á iguen  
s u ^ ie n d id a s  la s  g a r a n ü j i s  c o n s ti tu c io n a le s , excep to  

^  d e re ch o  d e  reu n ió n  y  p io w i-
g a n d a  J ic i la  d e  liis wleas. Y  é s te  t io n e  e l  n ú m e ro  1 3  

® « “a lQ u lera . D e  to d a s  for- 
S e n 'p M o  «spa-nulcs no s  c o n fo rm am o s  con

En ‘Popular Film" colaboran: Mateo 

Santos, fuan Piqueras, Luis Gomes 

Mesa, Aurelio Pego, Gazel, Alicia 

Ferrán, Fernando de Ossorio, “Les“, 

Armand Guerra, Julián del Valle, y  

Juan de España.

U
'm  escenario -monumental, todo él lii- 

tegrado p o r elem entos de valor in- 
ca lcukh le , con rprofusión -de sedas, 

lapice?, m árm oles, riqu ísim as m aderas labra­
das, 'm obiliario d'e lu jo  incom parable y 
decoraciones de m e ta l de p la ta  po r doquier. 
Tales son los elem entos empleados- en  e l es^ 
c e n ^ ió  principal de ia  pelícu  a  -c<Monte Cario», 
la  TÍltima realizada p o r el insigne director 
E rn s t (Lubitscih,

E l escenario  rep resen ta  la  cá'mara -más lu ­
josa del m ejo r h o te l de M onte Cario, comple- 
m cjitada po r -un cu a rto  de 'baño de lu jo  ver- 
daderam ente, o riental y  fac tu ra  m odernista, 
un dorm itorio, y  un  ealonci'to, ap arte  de los 
pasiü-os, igua lm en te  lu josos y  cuidados e n -  
su s  detailles.

E l escenario, e s  ob ra  de u no  de loe arqui- 
teo tos- 'm ás fam osos de Hollywood, 'W ia rd  
Bopo Ihnon , iquien desde hace algún  tiempo 
viene- cobra-odo ren om bre  in ternacional por 
sns atrevidas c reac io nes 'en  m ateria  de deco­
rado artístico  de tipo m odernista, y  p o r su  
oriiginalidad en  ia  ejecución de sus ideas.

Go-mo iquiera que  l a  cám ara  aludida hahía 
de se r  ocu^pada p o r la  gen tii Jeanette  Mac Do- 
naJd, Ih n o n  se  cuidó h ien  de 'que en  tod os los 
d e t ^ e s  im perara  la  delicada nota  fem enina 
indispensahle. S u  m étodo se a p a rta  p o r com­
pleto de ios coniveneiona-lismos usua  es, y  en 
vez de apelar a  las lineas rec tas  y  ángulos de 
co k u m h re , re c u rre  a ¿ n g u Io s  suaves y  curvas 
graciosas, siemipre que la s  • cii-custancias lo 
perm iten . Asi, algunas d:e Jas hah'itaciones 
asum en Ja fo rm a de una  D, -otras so n  angula­
re s  y  .estáii com unicadas en tre  s í median-te pa­
sillos sinuosos. E l con jun to  ofrece u n  aspecto 
de belleza y voluptuosidad difícilm ente igua- 
lahle p o r  o tros procedim ieutos arquitectó ­
nicos.

Ih n o u  iia  jimpreso su  t«5cnica pecu liar en 
los m ás m ínim os detaUes. No solam ente dise­
ñó personaJm-enté las habitaciones, s itió ' que 
tam hióu se  'eucargó- de to d o  lo refe ren te  al 
mobiliario, Kn -ol cen tro  de la  cám ara  aparece 
un a  ohaise loiigue curvada, -forrada de sa tín  
rojo. ¡Las sillas y  m esas son tam bién curvadas, 
dando u n a ' ajpariencia pei'fecta de feminidad, 
y h a s la  la  l>añei'a e s tá  hecha en  fo rm a de 
■media luna, p a ra  ad ap ta rse  a  la  form a del 
cuarto-

E1 escenario  -es uno de los m ás grandes que 
se íian  constru ido  en  Hollywood, y  fueron  ne­
cesarias m uch as  sem anas de trabajo  para  
com pletarlo . Tan im portan tes son  las esce­
nas qu e  se  desarro llan  en  la  cám ara  de Jean- 
iie tte  Mac Donald, que s u  rodaj e  completo re ­
quirió  dos sem anas de trab a jo  in in íerrum pi- 
do. E n tre  lo s actores q u e  partic ipan  en estas 
■escenas se  cuen tan  Jeann e tte  Mac Eonald, 
Jack  Buehanan, Zasu P i t ts  y  Glande AUister

«Monte Cario» llene no pocos pun tos de 
co n tad o  con o tra  de las m ás recientes pro­
ducciones d'e-Luhrlsch, desfile del amor», 
e n  la  q u e  Jeánn e tté  Mac D onald colaboró coií 
Maurice C hevalier. A-mbas so ñ  fa rsas  musica­
les, desarrolladas en  escenarios exóticos, y 
en nm'bas m u estra  Lubitsch su  m aestría  iii- 
compurable.

de

En breve empezare­

mos a pub l ica r  la 

se g u n d a  p a r te  de

El p ris io n é ro  

de Z e n d a

t itu lada

Ruperto 
Hentzau
O rig ina l del gran es­

c r i to r  Anthony Hope, 

para lo cual ha au­

to r izado a

P o p u l a r  F i l m
Ediciones

y
P ublicaciones

Ib e ria ,

de Barce lona.
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La octava sesión de *^Studío Cinaes'

En el K ursaal so celebró «1 viernes últ)- 
m o la octaiva sesión de nStudio Cí­
ñaos».

Estas sesiones de cinema de avanzada y de 
cinoma com parativo re su ltan  siem pre in tere- 
saníes, aunquí* no todas las c in tas que se  p ro ­
yectan en -ellas sean ¡•gualmente dignas -de 
ligurar en estos program as. Lo m ás destaca­
do de e s ta  'que vam os a com entar, fu é  «íRo- 
manza sentim ental» , d e  S^ergio M. Eisenstein, 
el g ran  anim ador ruso .

Eisenstein puede considerarse como e l poe­
ta  de la  panta-lla. B asta ría  este  film p ara  o tor­
garle em justic ia  tan a lto  títu lo . Nadie como 
Ei&enstrin es capaz de com¡binar los grises en 
la íotoigrafía ían delicadam ente como lo 
hace ; nadie tampoco tan  diestro  como e l for- 
miiíable c reador de «El crucero  Potem kin» y 
íoLa línea general», en la  captación de ángu ­
los y en los juegos de Inz.

«Romanza .sentim ental» -es u n  poema, e l ver­
dadero poema cinematogrAflco. T iene la  suave 
emoción lírica de u nos versos de R ousard  y la 
rotundidad sonora  de unas rim as de Rub^n.

El film es u n  canto al otoño, a l am o r y a  la 
m uerte, sorprendente  po r su  -variedad d e  m a­
tices, de ' asonancias iji'láslicas. T,on un a  sola 
figura que va arrancando al piano las sensa­

ciones, los Tecuerdos rom ánticos de su  rom an­
za, lEisenstein h a  dado vida, -dinamismo, r i t ­
m o cinematográifico a su  producción. Es una 
m aravilla de caipacidad t/écnica y  de ispira- 
r ió n  poética.

La película dram ática italiana de I&IO, in- 
tei'pretada p o r Francesca B ertin i y  Gustavo 
Serena, 'que form aba p a r te  del proigrama, es 
curiosa, no sólo como dem ostración del avan­
ce técn ico-del cinem a en  veinte años, sino 
porque dem uestra cómo el tiem po cam bia el 
sentido de lo dramático, y  de -lo cómico, o  m e­
jo r aiín, có-mo lo dram ático se convierte en 
cómico e n  unos cuan tos años.

Es rea lm ente  in te resan te  ver cóm o u n a  ar­
tis ta  d e  Ja  c a t^ o r ía  'de 'Francesca ¡B‘crtini, 
considerada en  su  iópoca como u n a  g ran  trá ­
gica de la  pan talla , sup-era la  comicidad de los 
a rtis ta s  actuales de e s te  género  en u n a  i'n- 
te rpretación  d ram ática..., drM nática h n c í cua­
tro  lu s tros .

oigdenbu, el g ra n  cazador», de la  W ostok- 
Kivo, de Moscou, fué o tra  de las película? 
proyectadas, la qu e  figuraba como obra de 
fuerza en  e l carte l. S u  p a rte  anecdótica e? 
m ás floja que la  docum ental. A un  siendo n n  

film bien  realizado, peca de largiira.
Gazel

N O T I C I A R I O
M ontepío cinematográfico

E' T, Montepío 'Cinematográfico Español, de 
Madrid,' h a  celebrado en  su  domicilio 

/  social, A'venida de P i y  Margall, 9, 
Junta  generál o rdinaria , ■en cuya sesión , des­
pués de aprobarse  la s  cuen tas del pasado ejer­
cicio de 1930 y la  labor realizada po r la  Di­
rectiva, se  procedió a  la  elección do cargos en 
la mism a, qnedando  constitu ida  su  Ju n ta  di­
rectiva en  la  fo rm a s ig u ie n te ;

Presid-ente, don L u is  Sájz 'F ernández; Vice­
presidente, don E staniclao S ilva ; Secretario, 
don Julio 'G ordo; Tesorero, don G erm án Ló­
pez; tion tador, don P edro  P é re z ; Vocal p ri­
mero, don Julio S ao ed ón ; Vocal segundo, don 
José Marino.

Esta m eritfsijna institución tie'ue la  misión 
especial de abonar socorros a todos su s  aso­
ciados en  conceptos de «cesantía», «enferme­
dad» y «defunción». Fné fundada en junio 
de 19á4, p o r  iniciativa de unos cuan tos indi­
viduos, que  dependen del grem io de la cine­
matografía, estando reunidos en  u n  conocido 
restau ran te  -de M adrid, donde acordaron crear 
este Montepío que  solam ente cuen ta  con cen­
tenares de asociados, y  'que Eeva repartidos 
varios m illares de pesetas 'entre su s  socios 
por los conceptos m ás a i'riba  expresados, y  
la Jun ta  directiva la com'ponea prestigiosas 
personalidades com petentes y  conocidas en  la 
industria cinematográfica.

■En el Montepío Cinematográfico Español 
pueden asociarse los emipresarios, jefes, em ­
pleados, operadores y  todos cuan tos in terven ­
gan directa e  ind irectam ente e n  -el cinemató­
grafo , y  -aquellos que por n o  consen tirlo  su 
Reglam ento no  pudiesen ing resar como socios 
de núm ero, pueden, s i así lo desean, suscri­
b irse  en  diobo Montepío como socios protec­
to res, con lo que cooperarán  al engrandeci­
m ien to  y  fines que tan  hu m anita riam en te  per­
sigue e s ta  im portan te  y  simpáti-ca institución.

La personalidad de H elen 
T w eivetrees, feliz intérprete 
de “ M oIIy o la g ran  parada'*

ELEN T welvetrees, a quien  el adve­
nim iento de las películas sonoras 
cncum hró, no sólo por su  juventud  y 

belleza, sino tam bién po r su  adm irable -téc­
nica dram ática, a l pináculo  de la gloria cine­
matográfica, es u n a  de las personalidades más 
distinguidas y solicitadas de Hollywood. He- 
len, es sinem 'bargo, de u n  carác te r sumam*^n te 
relrafdo 'y aunque posee u n a  m ente soñadora 
y am iga de la  investigación, prefiere en todas 
las ocasiones escuchar a ten tam ente y aguar­
dar siempre, exoetptuando en tre  e l reducido 
g rupo  de sus intim idades, un absoluto silen­
cio.

Como actriz, 'Halen Twelvetrees es m ás in- 
tu iü v a  q u e  analítica. Cuando trabaja  nos pa­
rece v e r en m ovim iento todo u n  potente m e­
canismo hum ano que , despo'jdndose por com­

H

pleto de su  personalidad, propia, tiende a 
alcanzar instin tivam ente la  personalidad in­
trínseca del personaje  qu e  está  representando. 
D ram atizar p a ra  ella no es uria simiftle pro ­
fesión técnica, sino m ás bien una  expresión 
n a tu ra l de la  m ism a fuerza creativa (jue des­
p ie rta  su  insaciaible |iasión 'por la m úsica y 
que con frecucTicia y  m aestría  lia buscado, 
desde qu e  e ra  n iña, expresión propia en  m ag­
níficas p in tu ras .

iLos recientes triunfos de m iss Twí“lvetrees 
en '((Su hom bre», u n a  de las últim as películas 
de IP. D. C., la  han  hecho una  figura codiciada 
en los diferentes estudios de Hollywood.

A nteriorm ente Welen Twelveti'ecs había 
firmado pura P . D. C. <oMolly o la g ran  para­
da» y -«Estrellas rivales», y  su  m ás reciente 
película es ^The Painted  'Deserto, donde tr a ­
bajan  Bill Boyd y  W illiam  -Farnum,

Ilelcn T w elvetrees nació en  Rrookíyn y se 
educó en  el «líJrookilyn Sem inary», de donde 
iiiigresó en la  «LLga de A rtes Liberales» y 
más tarde en  la «(Academia de A rtes D ramá­
ticas». 'Una vez qu e  hubo  term inado sus es­
tudios, comenzó a trab a ja r con los «'W alker 
Players», de New York.

En e l año 1929, m ía  d e  las «grandes compa­
ñías de cine llevó a  Jlelen T w elvetrees a Ho­
llywood. S u  'bellísimo m etal de voz, su  adm i­
rab le  cuerpo fotogénico y  su  g ra n  habilidad 
dram ática, h a n  te jido p a ra  ella su  envidiable 
prestigio e n tre  los m ejores de Cinelandia, y 
su  p-equeña esta tu ra  (cinco pies y  tr e s  pulga­
das), su  esbeltez, sus delicadísimas facciones, 
sus ojos azul tu rq u í y  s u  polo ruibio y  on- 
duloso, han  ganado  para  ella el tí tu lo  de «da 
perfecta ingenua».

A ntes de qu e  se alejase m iss Tw elvetrees de 
nuestro  lado, en  una  recien te  v is ita  que  hizo 
a  las oficinas de P . D. C ., inquirim os 'que nos 
dijese algo sobre  s u  v ida en  JloUywood, de lo 
cual, e n  sín tesis, pudim os recordar lo si­
g u ien te  : «Mi vida -en HoUywood e s  re traída 
y  silenciosa; solam ente frecuento la colonia 
a rtís tica  cuando  algunas noches deseo consa­
g ra r  varias  'horas al baile  «que m e parece, ade­
m ás de una  am able diversión, u n  g ran  ejerci­
cio p a ra  m an tener n u estras  form as cinemato­
gráficas. P o r  las noches gusto  de sa lir  con 
m i auto , e l  cual guio  yo siem pre, n pasear 
bajo la espléndida lu na  de California po r n ues­
tras adm irables carreteras, a  cuyos lijdos se 
adm ira constantem ente u n a  vegetación fron ­
dosa y  lozana qu e  a  m í m e inv ita  a  soñar y 
a  pensar. Mis tardes las paso  en la playa, 
pues soy m uy buena nadadora, m ontando a 
caballo o jugando a l golf. Déjeme advei'tirle 
qu e  p ara  m í la  vida no es sólo diversión y 
recreo. Me oncautan algunos de los quehace­
res dofliésticos, so'bre todo cocinar. Pero, eso 
sí, odio lavar y  recoger la casa. Soy, adm í­
rese usted , m uy d iestra  en e l m anejo de la 
aguja y  coso casi toda m i ropa de casa. Sien­
to, además, afición por los de¡iortes y  no p ier­
do nunca u n  m atch  de 'boxeo. En música, 
todo, desde e l jazz hasta  W agner.»

Un film que hace retroceder 
un siglo la vida de Hollywood

(C octiauacfón de !as págs. 2 y  3 )

marón ¡pruebas y  m ás pruebas, h a s ta  que por 
lia se  asignó 'el papel a  'Carmen G uerrero . De 
los res tan tes  papeles e l que m ás pretendien- 
tes tuvo fué e l de David Rollins. H asta 200 
'muehaclios dejaron c jccer sus m elenas y pro ­
curaron a ju s ta r  sus tipos a l de e s te  mozalbete

que itanto llam ó la  atención con su trabajo  en 
la versión  ing l-i^ .

A hora la versión española de ollorizonles 
nueV'OS» está >ya term inada. Los que hem os 
tenido ocasión de verla, hem os podido com­
probar qu e  se h a  realizado en ella un trabajo 
insosp'eciiado, que  m erecerá sin  duda la  ajiro- 
bacióii unánim e del pú'blico de 'hab la  hispana.

P orque es de no tar que  da Fox no se ha 
lim itado a  hacer qne Jos héroes de ((Horizon­
tes nuevos» n os hagan  o ír en  español sus

penas y su s  alegrías, su s  ilusiones y  sus fra ­
casos, sino q u e  ha querido que a  través de la 
g ran  aventura , cam peara e l esp íritu  y .la  ideo­
logía de nu estra  raza, llevado a aquellas in ­
m ensas la titudes po r aquellos m isioneros es- 
paflaron a  aquellos exp'Ioradores a  lo largo 
pañoles 'ime, segiln rezan las crónicas, acom- 
de SH q n  m érica peregrinación, prodigándoles 
oon abn-egación de apóstoles y  de m ártires 
sus auxilios y su s  consuelos. J ohn R ed

Hollywood,' 1931.

Pantalla cómica

(C on tinuación  de la  pág> 7)

no sea en el rimg an te  iin  público que ha 
'Pagado su  entrada. Aihí ya sabes que  n os pe- 
'gamos los mozos s in  cobrarle  n ad a  a los es­
pectadores, p ero  e s  que noso tros som os m ás 
generosos v  nos arream os leña por am or a! 
arte.

Ya estás en  anteocden'tes del por qué me 
empieza a cargar Hollywood. En es ta  ciudad 
del celuloide todo so n  trucos m ás o menos 
ingeniosos para  sacarle  a  uno e l dinero. A  mí, 
n o  contentos con desplum arm e, m e reven ta ­
ron  a empellones unos m ascarones absurdos. 
Con decirte que uno- iba vestido de indio, 
como si p a ra  hacer e l indio—el b u rro  que 
decimos los castizos—fuese necesario i r  ves­
tido.

Adiós, Cirila, Tal y  como se  ponen las co­
sas m e parece  que m uy  pronto  voy a  em igrar 
sin  despedirm e s iqu iera  de Ju an ito  G ilbert y 
de Carliitos Chaplin, m is dos amigos insepa­
rables.

Tuyo siemipre, Bartolo.

P o r Ib transcripción :
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A R G U M E N T O  D E  L A  S E M A N A

EL ENEMIGO SILENCIOSO
P r o d u c c i ó n  P a r a m o u n t ,  c o n  p r ó l o g o  h a b l a d o  en  e s p a ñ o l  

E s t r e n a d a  e n  el  S a l ó n  K u r s a a l

M i;u h o  a iií^B  d« que C ris tó b a l C d ó ii pensase 
e n  d e s c u b rir  a  A in é r ic á , loa o jib w a y o s . t r i ­
bu  a u tá c lo n a  lia b ita d o ra  d© Ja re g ló n  sep* 

ten fc ric .ia ) de  « t e  c o n tin e n te , v iv ía n  a je n M  a  Ja c ív ü i-  
z a c io ii,  v i l  lu c b a  p e re n n e  y  d e s ig u a l con la  n a tu ra le z a , 
que a s i sabe m o s tra rse  dócí) y  p ró d ig a  con  e l hom bre  
a l qu e  m  a rm o fi d e i p ro g re so  íe  p e rm ite n  d o m in a rla , 
com o ro b 'Ia c , b o s t il y  h a s ta  c ru e l con e l s a lv a je  cuyos 
n o  c u lt iv a d r  in g e n io  y  ru d im e n ta r ia ¿9 in d u s tr ia s  r e  
a lca n za n  a  tí-n to .

A p re m iü d a  pr»; U  necesidad d e  p ro c u ra rs e  la  caM , auc 
es base d o  su  «instento» la  t r ib u  o jíb w a y a  ie v a n ta  sus 
c a rp íífl o ía  e n  '¡a vec inda4  de  la s  v írg e n e s  y  m iJcn a ria fi 
fitílvas, y a  a  o r il la s  de un o  do esos la g o s  extensos como 
n m e s , b ie n  en la  m a rg e n  de  ca uda loso  r io  o  en la s  
n un ca  explorad-ae p la y a s  d e l O céano.

iw i la  m a fja ü a  de o to ñ o  en la  que com ieni'Á in Iob su- 
M 808 <5Ue vaníoe a  re la ta r ,  la  t r ib u ,  a ca m p a d a  cerca 
<le un r jo ,  g o z a  descuida<l ám e n te  d e  la  suave í«Tivpe« 
r a tu ra  re m a n te . L o a  dos -enem igos p r in c ip a le s  de su 
reposo, eJ f r í o  y  e l ha in ib re , pa recen  h a lla rs e  le jo s  toda- 
W a. Y com o  s i ?a d u k o  m o lic ie  d o  la  es ta c ió n  Iris  con­
ta g ia ra , los ojibw G íyos, d e ja n d o  lo s  cu idados de  lo  po r- 
v o n jr  a  su a n c ia u b  c a c iq u e  Cheto??a, g o zan  d e l Tiov 
ve n tu ro so , s in  cu ra re e  tü  ta n  s iq u ie ra  aco rda rse  d o l in  
c ie r to  m añ a n a .

N o  coiit.pa jte C51i€tog3 e s a  tra o Q u ilid a d . Sa.be q u e  se 
¡ u x ic íi o l in v ie rno , h a  a d v e r t id o  q b *  l a  c a z a  e m p ie z a  a  
^ s a a r ; y  l a  flxiporiencia le  e n se ñ a  q u e  t r a s  el ciclo 
do p ro lo n g a d a  a b u n d a n c ia  Buols U a s a r  el a ñ o  te rr il i le
0 0  l a  esca sez  y  e l  h am bro .

O k o s  m o tiv o s  d «  in q u ie ta d  t i e n e  a d e m á s  0 1  nrudent-e 
ca c iq u e . L a  r iv a J id a d  q u e  d e  a n t ig u o  e x i s t í a  e n t re  B a- 
lu k ,  e l  c a z a d o r  m á s  d ie s t ro  y  e s fo rz a d o  d e  l a  trit>n y 
lA igw an , o í a s tu to  h e c h ic e ro  d e  los o j ib w a y c s ,  h a  ido 
a « n tu á j iü o s o  a  o jos  v istos, h a s t a  c o n v e r t i r s e  en  ene- 
( Ilu ta d  que araenaza jba la  p a z  com ún .

K a y  un a  causa p a ra  quc e l cansador y  e l h e tía ice ro  se 
od ien  a  m u e r t e :  a m b o s  a s p i r a n  a  c a s a is e  co n  Neow a, 
l a  n i.ia  d e l  cao iqne- B a J n k  s a b e  q u o  D a c w a n  a b j -  

o ji 'bw ayos, t r a t a  do con ­
s t a r  c o n t r a  é l  los án im o s  d e  la  t r i b u .  N o  s e  o c n l la  a  
D a g w a n  q u e  en  l a  lu c h a  « i  iju e  e s tá n  e m p e ñ a d o s  es 
su  r iv a l q u ie n  l le v a  l a  m e jo r  p a r t e ,  p o rq u e  N c e w a  lo  
p re ñ e re  y  b 1 c a raq u e  lo d is t in g u e .

.‘“ ‘ « e d e n te s ,  n o  i a  d e  e x t r a ñ a r s e  q u e  el

í^mpo d r!b a¿V °^
—D u r a n te  c a s i  t o d a  u n a  l u n a  íiom os cazad o , s in  m a ­

t a r  m i s  q u e  un c ie rv o , h e rm a n o s  m íos—d ic e  B a lu k  u n a  
d espués  d e  h a iw r  in v o cad o  a  U  

Ii E s p ír i tu s  q u e  rifren los C u a tro
«, IQ s e ñ a l  p a r a  q u e  c a d a  h o m b re  m an llie s te
s u  p a re c e r—. H a y  q u e  b u s c a r  n u ev o s  cn iiipos  d a  ca z a .

í u e  liem os d e  b u s c a r  nuevos cam pos 
D a s w a i r - .  lY o  b e  e n c o n lra d u  ta c e -  

f i  í "  co n to rn o s  I A  u n  c a z a d o r  d ie stro

ca rn e  ¿ í f t  «cu

, V a Ba'Iuli a  re c o g e r  l a  a lu s ió n , c u a n d o  el ca c io u e  

é e to s 'tó r 'in in S  s ile n c io  c o n  u n  a d e m á n ,  h a b la  eii

d e  se is  a ñ o s  d e  a b u n d a n c ia .  Ee- 
h a m b re s  a l

í  "  ® do l S u r, d e  la s
q u e  volveréis  con p ro v is ió n  d e  c a r n e  a n t e s  d e  la  lle- 

T m  1 • f"rf ? ■ M u ñ irá  sJ  am a n e c e r .iT Ia  t r iu n f a d o  e l  c a z a d o r i

fr.?in s ” «ncii> 3u d e r ro ta ,  D ag w an
j  íu V '■«"Srauza, (piensa e n  e l  d í a  en  que 

h u m il la d o  d e ñ n i t lv a m e n te  a  s u  rl-

a desa¡4"rL.? ^ «' »o se

N a r r a c i ó n  d e  M a n u e l  D u e ñ a s

im tie  a  lo s  la b io s  u n a  s o n r is a  e n  l a  q u e  e l  hech icero  
c re e  v e r  o l  an u n c io  d e  q u e  su s  p re te n s io n e s  rro ib irá ii  
u n a  a c o g id a  favo rab le - 

—M o J ia s  d ic h o  q u e  n ec es ita s  o t r a  m u je r—d ic e  aJ 
ca b o  a  s u  in te r lo c u to r  e l  a n c ia n o  C h e to g a —. K ligo  d e  
a c u e l l a s  t r e s  da q u e  jná^s t e  g u s te .

Mir.'i e l  bech ioero  h a d a  e l  s i t i o  q u e  le  s e ñ a l a n  y  ve 
lleno  d e  s o rd a  có le ra , t re s  m u je re s , i a s  m á s  fea s  d e  que 
p u ^ e  eno rgu llece rse  l a  t r i b u  do los o jib w ay o s.

j l í a  p e rd id o  p o r  s e g u n d a  v o z l B aJuk , el o d iado  Ba- 
luK, s ig u e  d is f ru l í in d o  d o  la  e s t im a c ió n  d t í  c a c iq u e  y  
del a fc c ío  d e  N eew a...  j

—N o  es I le í b le  espe ra r m ás, he rm anos. T o d a  Is  t r ib n  
doDe 4iu i r  d e  c s í.i t io r ra  qu e  a z o ta  e l h a m b re . A  m u ­
chos 'm ocasines de a q u í, h a c ia  o l N o rte , queda  la  re- 
S io n  p o r  la  <]uc p a sa n  lo s  te ñ o s . (Tenem os q u e  lle g a r  
a lia  an te s  qu e  e llos  I 

A s í h a b la  B ^ lu k  ^ t e  e l conse.io que* se h a  re u n id o  
p a ra  o ír  Jo q n e  d ice n , después d e  su ' in fru c tu o s a  ex- 
p e a ic ió n  a  la s  tó v a s  d e l S u r, loe cazado res . D a g w a n  
le  la n za  u n a  m ira d a  do  desp rec io , se d ispone  a, le va n - 
ta is e  p a ia  re p e t ir  u n a  vez m ás qn e  la  ca za  a b un da  
eri h is  ce rcam os, q u e  s ó lo  hacen  ta J ta  io a n íire s  há- 
p i ) ^  y  esfo rzados <jue sepan a p ro v e c h a ría , P e ro  un 
in d io  a n c ia n o  se le  a n t ló iip a ;

í ’®'" ^ o c a  de B a Ju k  l ia ü a  la  p ru d e n c ia —d ice— . 
t  la  e a rg -a n ta  d e l V ie n to  d e l N o rte  sa len g randes

wtote“ pu¿loT '”  »
—H a ibé is  o íd o  a  n u je tro  g ra n  ca la d o r— c o n te s ia  D ee-  

w an re su e lto  a  n o  d a rse  p o r  vencido— . Os d a  d is ­
c u r r e  e n  vez  de  daros ca rn e . lE s  s u  co s tu m b re  I B 1 
b T O b re  -que te n ^ s  n e ce s ita  a lg o  m á s  q u e  prom esas, 
d a r é is  ca,paces de  s e g u ir o  B a Ju k  a l ie la d o  N o r te ’

Baiuk°se?rd“  u1?abie® ^
p a usa  q u a  s ig u e  a  estas paJa- 

b ra s , le v á n tü M  C h e tog a , de c u y a  d e l^ rm in a c ió n  se 
lla l la  p e n d ie n te  a l c o n s e jo : ws

..,.7 '^® ^'’ ® <^s'='ichado a  todoe , h ijo s  m fo s -d lc e le s  con  
i  lo  Qoe m e jo r  conviene
a  fados- R e o fig e ré is  vue s tra s  tie n d a s  a l am anecer y  
m a rc lia rc m o s  iia c ia  e l N o rte .

I D a g w a n  } ia  p e rd id o  p o r  te rc e ra  vez I 'Y u n a  vez 
con  re n o va d o  o d io , jn r a  en sn  co ra zó n  venganza  

V m u o rte  a l a b o rre c id o  B a lu k . u b a a m

A unqu i' b a c e  j - a  v a n o s  d ía s  q u e  p a í t i e r o n ,  n in g u n a  
n o la c ia  í i a y  a i ln  d e  los c a z a d o re s  q u e  a c a u d i l la  B a lu k . 
u m r e t a n t o ,  la s  p ro v is io n e s  v an  escaseando , l a  c a z a  d is ­
m in u y e . i a s  r á f a g a s  d e l  k e ó w a ü n ,  e l  te m id o  v ie n to  del 
i w B '  ®‘ in v ie rn o  a n t ic i p a r á  e s te  a ñ o  so
i l e g a d j . ,  Y  y n a  m a ñ a n a  e n  q n e  la  ú l t im a  b a n d a d a  de 
á n s a re s  fu g it iv o s  q u e  v u e la n  e n  d ire cc ió n  a l  m e d io d ía  

.p lo m iz o  c ie lo , l l e g a  s ilb i ta -  
in e n te  e l  O ra n  F r ío  a  e n s e n o re a rs s  d e  l a  se lv a

c a z a d o re s  no s  h a n  o lv idado  se- 
)?iin p a r c c e - d i c e  B a g w a n  a  n n o  d e  los pocos in d io s  que 

n iñ o s  y  el aneiaíio^  c a c iq u e  H^an 
q u e d a d o  en  el c a jiip am n to .

—¡T e n d rá  q u e  e c h a rm e  a l  c a m p o  1 
\  u n ie n d o  la  ac c ió n  a  l a  p a J a b ra ,  a lé ja se ,  p a r a  re-

Y a\?b“la¿ ' ¿ z a r
' ?  p r u e b a  d o  q n e  n o  m e  e n g a ñ a b a  a l  

.1°® a  r a z a r
i V J f  ?  a q i i í - e x c l a m a  a r r o ja n d o  s n  fa lso  t ro fe o  a  los 
p ie s  d e l  c a c iq u e - - .  M is  m u je r e s  t ie n e n  m u c h o  q u o  ha- 
M r  y  y o  n o  p u e d o  a y u d a r le s  s i  h e  d e  c a z a r  p i r a  aU- 

q u e " ^ ' r i ? ; i ¿ * f  - N e c e s i t o  o t r a  m u je r

C a lla  C h o te r a ,  p a s e a  la m i r a d a  en to m o  su y o , asfi-

IX 'spuús de  jo rn a d a s  peno sís im as en  Sus que d e ja ro n  

1  to  lo s  o jib w a y o s  hacen
a n im a d o s  p o r  la  ú lt im a  esperanza , 

d | ^ a r r 4 m anse lo s  ham b re s  a  f in  de a rm a r  trara ipae

ffm ífíT ? ''!®  “ f  P e ro  este  reourso
ta m b ié n  ic s  fa lla .  C id a  m a ñ a n a  c o rre n  a  lo s  U isares

c a r n f  v'’ v™ ívAn r f "  pon a lg u n a  p ro v is ió n  de
rf»  I K e llo s  con la s  m anos vac ias , p o rq u e  

p í f  i f  í ®  ‘® a d e la n ta d o .
M rv tíñ  •’ P ,d a g w a n  d e w n b re  la  cansa  de esto. Es e l 

r i  ^ ' i , r i  ' í “ ® ’ os cazadores lla m a n
«  J ^ a b lo  d e l N o rte , e l qu e  a s i los b u r la .

J iíU u k  no 8 ha  tra íd o  a  u n a  t ie r r a  en ia  o  ha

an ' h L ^ ' ’ « M  un 
fn r íS ,  ’  ® ° ^ s ^ “ o 'a f - P r e g u n ta  B a lu k  a  los

; em pszam oB a  e n c o n tra r c a z a l [P o d re , 
m os sostenernos h a s ta  lle g a r  a  la  t ie r r a  deü re n o i

a  im rp io ra r e n  Da soiedad 
r 'w «  ^ I r i f u s  m a lig n o s  que d a n  a p ls c a d o s -  

S  t ie m p o  q u e  re fre n a  a  B a lu k , que obe- 
d ie n te  ^  a d e m á n  ^ 1  a n c ia n o  c u j u  p a la jb ra  es  íev 

a lio g a  c! deseo d e  c o n t o s t a r r i i a g ^ a n  y 
so In n ita  a  d e c ir  a  lo s  a J Ii re u n id o s  • '

V le i í i í  - w ‘ n , Í Í ^  C h e t ^  a y u n a , c a m in a ré  h a c ia  el

c I u v e ^ e f L i ^  E s p ír itu  q n e  me iln m in e  ! -c o n -
l ú n f t l  5 í ~ '  L’ ^ ,™ P a ro  f lu e  m e  m a n in c s te  eu vo- 
lü  1 -1 1“ ? ''' “ " a l ' L a  m a n a n a  y  la  ta rd o  m e verán  
in m ó v il,  sa lu d a n d o  a l so l. N o  v o lv á is  p o r  m i I m t a  oue 
no  h a y á is  e n co n tra d o  bue n a  c a z a ... ^

ü i  l a  h e la d a  c o l in a  q u e  a z o ta n  los v ien to s , l a  soli-

siSd ® r M .
M ie n t r a s  O lio toga  im p lo ra  e l  a u x i l io  d e  los e s o l r i tu i  

S a lu k ." ” "  ‘08 e lem en tos , . D a g w a n  m a q i i L  S a

D n  d e p ó s ito  d e  p rov is iones, d e j a d a s  p ro b a b le m e n te  
p o r  ^ g i m a  t r i b u  q u e  c ruzó  p o r  e s to s  p a r a j e s  linyendo  

hec h ice ro  l a  c o y u n tu r a  que 
m s c a .  H a r to  s a b e  q u e  e s a s  p ro v is io n e s  son s a e t a d a s  

í  í í  • ¥  <*8 . .a p a r e n ta r  q u e  e! h a l la z g o  se
d e b e  a  u n a  a p a r ic ió n  m i la g ro s a  d e  M a n íto u ,  e l  e sp í­
r i t u  q u e  vola sob ro  los d e s t in o s  d e  los o ji 'b w ay o s ’

^ r o  de j ju e  l a  to rm e n ta  b o r r a r á  ia s  h u e l la s  ooe 
d e j a  « n  t ó  n ieve , e l  hec h ice ro  re g r e s a  oJ ca m p am en to  
d esp u és  d e  b a b o r  e scond ido  o l  tro z o  d e  c a rn e  q u e  re ­
s e r v a  i>ara s i-  U n a  vez d e  v u e l ta ,  deseoso  d e  d a r  
cum a a  Jo  q u e  p r o y e c ta ' a n te s  d e  q u e  B a lu k  to rn e  de 
l a  c a c e r ía ,  'hace b a j a r  a  C h e to g a  d e  la  c u m b r e  v  lo 
r e a n im a  p o r  m e d io  d e  e n c a n ta m ie n to s  

—iM i m a rc a d o r  d e  tieniDOi—d ic e  el c a c iq u e  a^ l<é 
q u e  le  r ^ e a n  cu a n d o  e m p ie z a  a  r e a n im a rs e .  Y  una 

e x l in in a r la  “ " « n í a .  d espués  do

- S e g ú n  e s t a  m a rc a ,  fuó  en  l a  s é p t im a  n o ch e  cuando 
se  m e  apa ircc ió  l a  v js ión ...

p e z u ñ a s  so n  s in  d u d a  d o  reno—o b se rv a  D a i-  
^ 1  a l  in te rp re t ja r  el sueAo q u e  e l  c a c iq u e  arcaba de 

s e n ta d o  es  p r ^ a g i o  d e  m uer- 
1“  ’ “ ‘" ®  = S i n u e s t r a  t r i b u  va

P ^ ré o e rá  s in  q u o  s e  saJve  u n  solo 
h o m b re , l o  ia n ib ié n  tu v e  u n a  v is ió n :  v i u n  escondite  
í ín S ia m e n to * *  b a s ta r á n  p a r a  volver a  nuestro

B a lu k ,  b a  r e g re s a d o  con p rov is iones  q u e  tücanw irán  
p o r  lo m enos  p a r a  t re s  jo rn a d a s ,  y  el a n c ia n o  cacioue 
d a  o rden  do q u e  l a  e x h a u s t a  t r i b n  r e a n u d e  s u  m aroh.i 
h a c ia  l a  r e g ió n  do l reno .

M u e re n  los a n c ia n o s .  C aen  en  l a  nieve, p . i r a  n o  vol­
ver a  le v a n ta r s e ,  la s  m u je re s .  P o r  ú lt im o , r] mism o 
v ^ l ie t ^ a  s ie n íe  q u e  la s  fu e rz a s  1o a b a n d o tia u  

- - H e  v is to  l a  C a n o a  G r a n d e  ,.—m u r m u r a  co n  a p a ­
g a d a  v ra—  M e a g u a r d a  p a r a  lle v a rm e  a  los Caimnos 
l 'e l jc e s  d o  l a  C a z a . . .  B e l iik  s e rá  v u e s tro  c a c iq u e .  M ar­
c h a d  co n  él h a c ia  a d e la n te ,  y  h a l la ré is  ren o s  q u e  sa ­
c ia r á n  v u e s tra  h a m b re .  R e tro ced ed , y  m o r iré is  s in  le- 
nicQio.*.

O b e d ie n te  a  l a  p o s t r e r a  v o lu n ta d  d e l  c a c iq u e , los 
o jib w a y o s  a v a n z a n  l i a o ia  e l  N o r te , so in t e rn a n  e n  la 
r ^ i ó n  d e  los a rb u s to s  e n a n o s , ú J tim ns vestig lo s  de 
v ^ e t a e i é n  s u b á r t i c a .  Y  p o r  ú lt im o , l l e g a n  a  l a  p am p a  
h íñ a d a  q u e  a z o ta n  los v ie n to s . . .  j l a  t i e r r a  de l reno  t 

A u n q u e  n o  ¡hay  e l  m á s  leve in d ic io  q u e  ju s tlH q u e  tal 
in ed id a , B a.'uk  co loca  c e n tin o ia s  q u e  s e ñ a la r á n  l a  apa- 
ric irtn  d e l  robaflo.

U n a  in u o h e d n iiiJ jre  a b a tid a , h a m b rie n ta , en la  aue 
y a  Bc a p a g a  h a s ta  e l ú lt im o  re sp la n d o r de la  espu­
t a n : ^  c o n g r^ a s e  en to rn o  d f l  h e ch ico ro  d e  la  tr ib u -  

M„-7. , m  *^®’  « n o . . .—d ic e  D ag-
f  es tá n  los rebaños 'que nos h a b ía n  anuu- 

c ia d o p  IV u e s tro s  h ijo s  llo ra n  de h a m b re ! jV u e s tro s  
S Íh .  . ' I In v o c a ré  p o r  l i l t im a  vez  a l G ra n  Es­
p í r i t u !  le r p  k n e d  e n  c u e n ta  quo s i no  h acé is  lo  aue
01 -M m ande  os espera, la  m ue rte .

V aliéndose  d e  los c o n ju ro s  cu y o  m is te r io s o  y  a te r ra -  
so b re  aos e lem e n to s  e s  e n i g m a  q u e  n ^ h a  

^-^1, ^a c ien c ia , el heoh icero  de
ha«»  q u e  s u r j a n  f a n t á s t i c a s  llam a s  de 

e n t r o  í a  c a i ^  n ie b la  q u e  ra i je n t in a in e n te  lo envuel­
v e ;  q u e  oscile , s a c u d id a  p o r  s f tb ilo  te m b lo r , l a  t ie r ra

® re tu m b a  sor-
d a jn e n te , e n  .pavoroso crescendo, e l tru e n o

d ic e  6l G ra n  í ^ p i r i t u . . . - m u r -  
^  oabo  d ir ig ié n d o s e  a  l a  a t e r r a d a  m iichedum -
j  ®oío re n o  h a s t a  q u e  n o  h av á is

p f  w ' "  l'Ue os t r a j o  a q u í  es
nr, c i S f í  • í ’" v u es tro s  m ailesi E l  M a n ito u  p ide 
un sacrif ic io ..., ipidc q u e  sacriA quom os... l a  B a lu k . '

l ' a  e s tá  B a lu k  en m i ta d  del m o n tó n  d e  r a m a s  secas 
q u e  a l  c o n v e rtirse  en  p i t a  d eb e n  consum irlo . Y a  em- 
?í S í f ®  .■‘■“ ^ r l o  a s  l l a m a s . . .  M as  d e  re p e n te ,  desde 
g r i to  '^ J^n o , l lega , re p e t id o  d e  b o ca  en  bo ca , e.sW

—| á l  r e n o !  iB l  r e n o !
N ecw a, s e c u n d a d a  p o r  v ar io s  in d io s  fieles, 

lá n z a s e  a  a p a s fa r  l a  n a c ie n te  l io c u e ra ,  c o r ta  la s  liira- 
d u r a s  y u o  s u je t a n  a  B aJu k . Y  (o d a  4a t r i b u  co rre  lue­
go , a  Ordenes dcl c a c iq u e , a  d a r  ocm ienzo  a  l a  cacería  
q u «  t r o c a r a  en  a b u n d a n c ia  y  h a r t u r a  el h a m b ro  quo  a  
todüp a to rm e n tó .  '

T r a s  ¿ a  'f ies ta  con q u e  se  c e le b ra  la  e s tu p e n d a  ca- 
w l a ,  D agw ai), q u e  sajbe lo  q u e  le  e s p e ra ,  co m p a ­
rece  a n t e  e l  co n se jo  d e  l a  t r ib u  

—H a s  -m entido  e n  nom ibre d e l  G ra n  E s p ír i tu  p a ra  
e n g a ñ a r  a  l a  t r ib n . . .—3e d ic e  e l  c a c iq u e  l íá lu k —  Ya 
s a b e s  cuM  d e b e  s a r  t u  c a s t ig o . . .  P e ro  n o  e re s  d ig n o  de 
l a  m u e r te  d e  los_ v a l ien te s , T n  a c c n ía .  s e r á  len ta ... 
Bin a r m a s  n i  p rov is iones, t e  in t e r n a r á s  en  el desierto ...

v ez  m á s , v enc ido  p,%ra s iom pra , ol per­
verso  hec h ice ro  p a r t e  hacw i l a  m u e r te . . .  B alui( v  N eew a 
gozari, en  c o m p a ñ ía  d e  los d e m á s  o jib w a y o s , do la 
a b u n d a n c ia  q u e  h a  re e m p la z a d o  a] h a m b re . , .

^ ' IN
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Chocolates

C a s a  f u n d a d a  e n  I Q O O

C h o e e l ^ i e »  é e  t i p o  f a m i l i A r ,  p n r o ,  s o n  a l m e n d w A ,  c e n  Imehm,
g u s i o  f r a n c é s ,  C a r a c a s

M D epósito  ccntrali M antesa, 4 
■ ■  -

ú  - Barcelona
■  ■

P u b l ic id ad L a  m e j o r  r e a l i z a d a  
es la que  se haga en Popular Film

..

^ ^ d a T a p C i y r E ^

1 1  !

60 HABITACIOMES IhSTAUDAS Ett EXPÓSIOÓM PERMAhEfITE'
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